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Presentación

Bajo el lema Historias de luchas, transformación del poder, más de 800 mujeres se reunieron en 
la ciudad de Encarnación1 en torno al 3er. Encuentro Feminista del Paraguay, realizado del 16 al 
18 de Noviembre de 2007. Este encuentro organizado cada dos años por la Coordinación de Mu-
jeres del Paraguay (CMP) es concebido como un espacio plural y diverso de intercambio y debate 
sobre el feminismo y sus múltiples conexiones con la vida social, política, económica y cultural. 

Desde su primera edición en 2003, la oficinal local del Fondo de Población de las Naciones Uni-
das (UNFPA) colabora con esta iniciativa y promueve un espacio de debate acorde a los temas y 
al mandato de la Conferencia Internacional sobre la Población y el Desarrollo. 

Para esta tercera edición, el UNFPA invitó a tres reconocidas expertas en nuestra región Ana 
Güezmes, Eleonor Faur y Lilian Soto, a reflexionar sobre la temática de las políticas conciliato-
rias, profundizando el análisis de la relación entre trabajo productivo y reproductivo, desde una 
perspectiva de género y de derechos. Esta discusión colaboró con nuevos elementos a los que ya 
el movimiento feminista aportaba en los años 80 sobre la división sexual del trabajo y las inequi-
dades resultantes de ésta. La conjunción entre los nuevos aportes y los “viejos” planteamientos 
constituye el punto de partida para la construcción de políticas asociadas a la conciliación entre 
el trabajo remunerado y el no remunerado. 

Las relaciones de poder que estructuran las jerarquías de género constituyen una de las varia-
bles centrales de este debate. Las políticas conciliatorias buscan un replanteo y redistribución 
de roles y responsabilidades, lo que supone una transformación de las relaciones de poder pre-
sentes en las desigualdades de género. 

Para el UNFPA éste no es un tema menor y es así que, en conjunto con la Cooperación Técnica 
Alemana (GTZ)2, ha impulsado el análisis de un pensamiento estratégico para la región en esta 
materia desde tres objetivos. 

El primero, hace referencia a la necesidad de que las políticas de conciliación no deberían estar 
solo ni principalmente vinculadas a que las familias, y en particular las mujeres, absorban una 
mayor cantidad de trabajo (re)productivo.

En segundo lugar se plantea que las opciones de acceso a los servicios de apoyo, en el marco de 
implementación de estas políticas, deben “desmercantilizarse”, de tal forma a que no sean las 
mujeres pobres y más vulnerables, nuevamente, las más afectadas. 

1	 Distante a 370 kilómetros al sudeste de Asunción, la ciudad de Encarnación es la capital del Departamento de Itapúa. Ubicada sobre la 
orilla derecha del Río Paraná, limita con Argentina y mantiene un importante vínculo comercial con la ciudad argentina de Posadas.

2	 Fruto de esta alianza entre GTZ y UNFPA, es el material titulado Cohesión social, políticas conciliatorias, y presupuesto público. Una 
mirada desde el género, publicada en 2006.
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Y por último, se remarca la necesidad de promover la integralidad de las distintas dimensiones 
conciliatorias, desde la reorganización y derivación de los roles en el ámbito familiar hasta la re-
organización de aspectos clave del mercado laboral. Es preciso que se vaya incorporando el cui-
dado como una posibilidad tanto de los hombres como de las mujeres para que se produzca, como 
bien lo menciona Faur en su artículo, la “reconstrucción del viejo contrato sexual, donde se in-
corpore a los hombres no solo como parte del problema, sino principalmente como parte co-res-
ponsable en la búsqueda de un nuevo equilibrio”. 

Las políticas de corresponsabilidad y cuidado, tal como lo denomina Güezmes en su artículo al 
igual que Soto, permiten –al incluir los retos y tensiones que se dan en relación a las transfor-
maciones de las estructuras familiares– una mirada que busca fortalecer y renovar la agenda de 
igualdad de género en la región desde un enfoque de derechos humanos. 

Son estos y otros aspectos, los que de la mano de las autoras mencionadas les invitamos a reco-
rrer en este documento de trabajo, que recoge sus ponencias en el marco del debate promovido 
por UNFPA en el mencionado encuentro feminista. Como anexo a este rico material, encontra-
rán las hojas informativas distribuidas durante este evento, en el que desde la diversas de rea-
lidades de las mujeres allí reunidas se profundizó aún más sobre cómo nuestro país debe avan-
zar en la conciliación entre los ámbitos productivo y reproductivo. 

Nuestro agradecimiento a las autoras de los artículos, a Ana, Eleonor y Lilian no solo por el apor-
te conceptual y por adentrarnos al análisis y al debate, sino por la generosidad demostrada en 
todo el encuentro vivido en Encarnación y durante la edición de esta publicación. 

Un reconocimiento especial a la Coordinación de Mujeres del Paraguay (CMP), que cada dos 
años cita en este espacio de debate feminista a mujeres y hombres que apoyan el fortalecimien-
to de la democracia y la justicia social.

Finalmente, esperamos desde la oficina del UNFPA en Paraguay seguir aportando en líneas di-
versas de reflexión, a fin de colaborar a la adopción de medidas de corresponsabilidad para la 
vida familiar y laboral, tal como se comprometieran los gobiernos en el Consenso de Quito3, y en 
la confianza de que estas políticas son esenciales para el ejercicio pleno de los derechos huma-
nos de las mujeres. 

Manuelita Escobar
Representante Auxiliar

UNFPA

3	 Acuerdo llegado por los gobiernos durante la X Conferencia Regional sobre la Mujer de América Latina y el Caribe, realizada en Qui-
to (Ecuador) en 2007.
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Las políticas de corresponsabilidad  
y políticas del cuidado.  

Urgencia para la América Latina

Ana Güezmes1

Agradecimientos: este artículo se nutre principalmen-
te de los documentos producidos por el Fondo de Pobla-
ción de las Naciones Unidas (UNFPA) en el campo de po-
líticas de corresponsabilidad en los últimos tres años; de 
los debates y seminarios promovidos por Luis Mora, en su 
desempeño como Asesor en Género y Masculinidades del 
Equipo de Apoyo Técnico para América Latina y el Cari-
be del UNFPA, y de Maria José Moreno, como Coordina-
dora del Proyecto “Política Fiscal Pro-Equidad de Género 
en América Latina y el Caribe” de la Cooperación Técni-
ca Alemana (GTZ). Asimismo, se basa en mis publicacio-
nes sobre reformas del sector salud, donde cabe un espe-
cial agradecimiento a la mentoría en las reflexiones sobre 
cuidados no remunerados en salud, a Elsa Gómez, cuando 
trabajaba como Asesora Regional de la Unidad de Género, 
Etnia y Salud de la OPS; a Marisa Matamala como impul-
sora del Observatorio de Equidad de Género en Salud en 

Chile y a María Angeles Durán del Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas de España. Mi agradecimien-
to a Juan Manuel Contreras y Guillem Fortuny, de la Di-
visión Regional del UNFPA en México, quienes me han 
ayudado a comprender mejor las dimensiones de los tras-
cendentales cambios demográficos que vive América La-
tina. A Carolina Ravera y a Mirtha Rivarola de la oficina 
del UNFPA en Paraguay, y a todas las mujeres y hombres 
participantes en el III Encuentro Feminista por la con-
fianza, el cariño y el compromiso vivo con la transforma-
ción de la vida cotidiana en Paraguay. Por último, a Aqui-
lina Huamaní, trabajadora doméstica que me permite 
llevar adelante con tranquilidad mis responsabilidades 
y viajes en el UNFPA, y a los tres hombres con quien for-
mo mi familia cotidiana, con los que regularmente rein-
ventamos modelos y largas listas para compartir y redis-
tribuir tiempos, afectos y tareas. 

1	 Ana Güezmes es médica especialista en salud comunitaria (Universidad Complutense de Madrid), con estudios de postgrado en Go-
bierno y Gerencia en Salud (Universidad Peruana Cayetano Heredia, Perú). Se desempeña como Asesora Técnica en Salud Sexual y 
Reproductiva para América Latina y el Caribe del Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA). Sus áreas de interés son po-
líticas públicas en población y desarrollo, género y salud.

“Si queremos un país verdaderamente democrático 
en que la libertad, la justicia y la igualdad, sean hermosas realidades, 

debemos empezar por organizar el hogar sobre la base de una perfecta igualdad”.

Serafina Dávalos, feminista y primera abogada del país.
Paraguay, 1907.
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Es un gran privilegio para el UNFPA hacer 
parte del III Encuentro Feminista del Para-
guay del 2007, que este año plantea el eje te-
mático “Historia de Luchas, transformación del 
poder” y para mí participar en el panel “Res-
ponsabilidad compartida entre el trabajo pro-
ductivo y reproductivo”, organizado por la ofi-
cina del Fondo de Población en Paraguay. Las 
tensiones que para las mujeres, principalmen-
te como sustentaré en este artículo, supone la 
articulación entre el trabajo productivo y el re-
productivo, han sido objeto de análisis desde 
el pensamiento feminista del siglo XX, como lo 
muestra la precursora del feminismo paragua-
yo Serafina Dávalos en su tesis doctoral Hu-
manismo, publicada en 1907, y felizmente ree-
ditada como parte de las memorias colectivas 
en este hermoso y desafiante Encuentro Femi-
nista del Paraguay. 

Sin embargo, es en las últimas décadas donde 
las políticas de corresponsabilidad2, emer-
gen al aspirar a ser un tipo de políticas de igual-
dad de género para lograr condiciones de mayor 
equidad entre mujeres y hombres, y abordar las 
tensiones planteadas entre el mundo del traba-
jo remunerado y no remunerado. Cuestionan la 
división sexual del trabajo y analizan la misma 
como uno de los factores que limitan la autono-
mía de la mujer, sus posibilidades de desarrollo 
personal y su participación en igualdad de condi-
ciones, tanto en la esfera pública como privada. 

Desde otro punto de entrada, es importante in-
troducir como parte o en relación con las po-
líticas de corresponsabilidad las políticas del 
cuidado. El Fondo de Naciones Unidas para 
la Mujer (UNIFEM), para evitar confusiones y 

facilitar las mediciones en los países, introduce 
el término de “trabajo de cuidado no remune-
rado” (UNIFEM, 2000) para hacer referencia a 
la provisión de servicios de cuidado dentro del 
hogar y de la comunidad. No todo el trabajo de 
cuidados es no remunerado y no todo el trabajo 
no remunerado implica cuidados. Una parte de 
los trabajos de cuidados es realizada por traba-
jadores remunerados3 (trabajadoras domésti-
cas, auxiliares de enfermería, trabajadores so-
ciales), mientras que el trabajo no remunerado 
que efectúan muchas mujeres como parte de la 
producción de subsistencia y de los negocios fa-
miliares no involucra tareas de cuidados. Por 
otro lado, el trabajo reproductivo, que a menu-
do se identifica con el cuidado, es más amplio 
al implicar tanto el trabajo no remunerado de 
cuidados como los procesos biológicos vincula-
dos a la reproducción como el embarazo, el par-
to, la lactancia. A pesar de las dificultades de 
medición que plantea usar uno u otro concepto, 
y la diversidad de su uso en la región, la histó-
rica distinción realizada por el feminismo en-
tre trabajo productivo y trabajo destinado a la 
reproducción social tiene innegables ventajas 
en la acción política y en su claridad para po-
ner de manifiesto la división con pocos vasos 
comunicantes entre la esfera pública y la pri-
vada (Carrasquer, P.; Torns, T.; Tejero, E; Ro-
mero, A., 1998). 

Naciones Unidas destaca la gran dificultad 
para visibilizar la contribución de las mujeres 
y aspectos esenciales para la igualdad de géne-
ro en el Informe Regional sobre el Objetivo de 
Desarrollo del Milenio vinculado a la igualdad 
de género: “Los vacíos o la escasa utilización 
de la información relativa al uso del tiempo, 

Introducción

2	 En el documento se ha sustituido el nombre de políticas conciliatorias, fruto de la tradición política europea, por el de políticas de co-
rresponsabilidad. Por un lado, la terminología “conciliación” proviene de la tradición jurídica, cuestionada para ser aplicada a la arti-
culación productiva-reproductiva porque se refiere a una negociación o acuerdo entre dos partes que se da en igualdad de condiciones 
con presencia de un tercero; además, tiene una carga negativa en relación a las políticas de equidad por su cuestionado uso en la res-
puesta a la violencia basada en género en América Latina. Por ello se plantea la idea de corresponsasibilidad recogiendo los acuerdos 
de la X Conferencia Regional de la Mujer de América Latina y el Caribe, realizada en Quito en 2007. Por último, pero no menos im-
portante, se plantea esta terminología en homenaje a las feministas de los 70, que demandaban romper la dicotomía de roles de géne-
ro y proponían que las mujeres y los hombres debían compartir las actividades tanto en el ámbito público como en el privado.

 3	 Ibídem.
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el trabajo de cuidado no remunerado, la vio-
lencia de género y la participación política son 
considerables y requieren la atención de los go-
biernos, ya que la información de calidad 
en esas esferas es un insumo necesario para 
generar políticas eficaces en favor de la equi-
dad de género”. 

Para el UNFPA, en el marco del logro de los Ob-
jetivos de Desarrollo del Milenio y a puertas de 
la conmemoración de Cairo+15 y Beijing+15, 
este Encuentro Feminista del Paraguay repre-
senta una excelente oportunidad para reflexio-
nar sobre las articulaciones entre persisten-
cia de pobreza y desigualdades, el avance en 
la transición demográfica, con la persistencia 
de graves desigualdades en el ejercicio de los 
derechos reproductivos. Los cambios en la di-
námica laboral, caracterizados por el aumen-
to de la participación femenina en el merca-
do de trabajo y el alto grado de informalización 
de las economías latinoamericanas; y reformas 
del Estado, particularmente del sector salud, 
teniendo como eje transversal nuevas tenden-
cias como la emigración de mujeres de nuestra 
región, para desarrollar actividades vinculadas 
al cuidado en países de mayor desarrollo rela-
tivo, dinámica que está trasladando progresi-
vamente al ámbito global la división sexual del 
trabajo reproductivo. 

En este escenario, las políticas sobre el cuida-
do y sobre la co-responsabilidad entre trabajo 
productivo y reproductivo son indudablemente 
un desafío emergente para la vida de las mu-
jeres, las familias y para la respuesta de los 
Estados a través de las políticas públicas. Ya 
en septiembre de 2005, en Argentina, la Con-
ferencia Regional sobre la Mujer de América 
Latina y el Caribe4, abordó el tema de la pro-
tección social, incluyendo la economía del cui-
dado y la conciliación del trabajo productivo y 
reproductivo. La X Conferencia Regional de la 
Mujer de América Latina y el Caribe, celebra-
da en agosto del 2007 en Ecuador, adoptó el 

“Consenso de Quito”5 analizando dos temas de 
importancia estratégica para la región: la par-
ticipación política y paridad de género en los 
procesos de adopción de decisiones en todos los 
niveles, y la contribución de las mujeres a la 
economía y la protección social, especialmente 
en relación con el trabajo no remunerado.

En la región, tradicionalmente las políticas 
de igualdad de género se han centrado en 
la transformación del ámbito privado (erradi-
cación de la violencia basada en género, ejerci-
cio de los derechos reproductivos, entre otros) 
y en la mayor participación de las mujeres en 
el ámbito público (participación política y ac-
ceso a recursos económicos, particularmente 
empleo y tierra). Si bien la agenda de género 
propuesta es a todas luces inconclusa (como lo 
muestran las brechas entre hombres y mujeres 
en los países, entre países, y también entre las 
mujeres), lo cierto es que la relación dinámica 
o el continuum entre el ámbito productivo y re-
productivo ha tomado menor preocupación en 
la acción política por parte de los movimientos 
de mujeres y por parte de los Estados a través 
de las políticas de género en nuestra región. 

Las políticas de corresponsabilidad y del cui-
dado, tributarias de la reflexión feminista, per-
miten aportar una mirada que busca fortale-
cer y renovar la agenda de igualdad de género 
en la región, al incluir los retos y las tensio-
nes que se perfilan en el corto plazo en rela-
ción con las transformaciones en las estructu-
ras familiares, la migración internacional de 
las mujeres, la carga del cuidado no remunera-
do de la salud, la necesidad de un marco de de-
rechos para el trabajo doméstico remunerado 
y un contexto general de cambios demográfi-
cos. El abordaje de la corresponsabilidad, per-
mite además pensar y politizar de manera re-
lacional conceptos que tradicionalmente han 
sido abordados de manera aislada o si lo han 
sido, no se ha hecho con un marco de derechos 
humanos. Así por ejemplo, los derechos repro-

4	 Órgano subsidiario de CEPAL que congrega a las autoridades de alto nivel encargadas de los temas relativos a la situación de las mu-
jeres y las políticas dirigidas a velar por la equidad de género en los países de la región.

5	 Revisar el documento completo en: http://www.eclac.cl/publicaciones/xml/9/29489/dsc1e.pdf
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ductivos se conciben de manera integral e in-
terdependiente con los derechos económicos, 
sociales, políticos, culturales y civiles. El con-
texto de reforma de Naciones Unidas, los cam-
bios en la cooperación internacional (Objeti-
vos de Desarrollo del Milenio, Declaración de 
París, además de los compromisos internacio-
nales en materia de derechos humanos) y los 
propios cambios políticos, sociales y económi-
cos en la región, nos ofrecen una oportunidad 
única para el logro de la igualdad de género en 
un marco de protección y garantía de derechos 
humanos. 

A continuación se presenta un marco de refe-
rencia para comprender las políticas de corres-
ponsabilidad, algunos elementos de contexto y 
escenarios en la región para terminar en un 
conjunto de recomendaciones para las políti-
cas públicas. El UNFPA se propone seguir con-
tribuyendo a reflexiones y propuestas en este 
campo, que esperamos se enriquezcan a través 
del Encuentro Feminista del que hoy hacemos 
parte; permeen la agenda pública en Paraguay 
y fortalezcan esta área de trabajo en la región, 
así como también en el trabajo desarrollado 
por nuestras instituciones y organizaciones.

Marco de referencia

Una de las estudiosas de las desigualdades de 
género en España, María Ángeles Durán (Du-
rán, 2004), plantea que cuando se señala como 
algo urgente la necesidad de conciliar el traba-
jo remunerado con la familia, rara vez se espe-
cifica que conciliar no es algo nuevo ni tampo-
co se aclara en qué modelo de conciliación se 
está pensando. La autora propone una tipolo-
gía, partiendo de la idea que articular la vida 
familiar y la laboral se ha hecho desde siempre 
y que existen mecanismos tradicionales que se 
solapan con otros de más reciente data. 

Un punto de la mayor importancia al analizar 
los datos de América Latina referentes al mer-
cado laboral, la participación sociopolítica, la 
realización del trabajo doméstico, la violencia 
contra las mujeres, la pobreza, etc., es la per-
sistencia de una fuerte división de roles y una 
jerarquización en las relaciones y la posición 
social de los hombres y las mujeres. Sin em-
bargo, en una región marcada por la exclusión, 
hay un importante número de mujeres que su-
fren de múltiples discriminaciones, ya que jun-
to a la discriminación por razón de sexo, pa-
decen otras discriminaciones derivadas de su 
origen étnico, raza, lengua, edad, nivel edu-
cativo, condición de discapacidad, orientación 
sexual, condición de migración. Todo ello está 

condicionando, en muchos casos, el ejercicio 
pleno de los derechos inherentes a la ciuda-
danía por parte de las mujeres. Por ello, este 
marco general debe ser matizado a la luz de 
las diversas realidades de hombres y mujeres 
en nuestros países. 

La división sexual del trabajo 

Con la llegada de la industrialización, la divi-
sión sexual del trabajo se intensifica (a veces 
como parte del imaginario del deber ser en la 
familia y no como realidad). Supone la separa-
ción de roles entre los hombres que asumen el 
trabajo productivo y las mujeres que quedan 
relegadas al ámbito privado para ocuparse del 
trabajo reproductivo no remunerado, sobre la 
base de una pobre valoración y reconocimiento 
económico y social. 

Esta modalidad de conciliación, sustentada 
desde una fuerte desigualdad de género, tuvo 
y tiene serios impactos para las mujeres, pues-
to que una parte considerable de los derechos 
sociales se otorgaban (y siguen otorgándose) a 
través de la participación en el mercado de tra-
bajo (Carrasco et al. 2003). El acceso al mundo 
laboral por parte de las mujeres se ve condicio-
nado por lo que la economista feminista Ingrid 
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Palmer (1992) ha denominado “el impuesto re-
productivo”, que se deriva del trabajo no remu-
nerado que las mujeres realizan en los hogares, 
producto de un pacto no escrito por el que “se 
consagró al varón como proveedor económico 
universal de las familias y a las mujeres como 
cuidadoras” (CEPAL, 2007). Tal como señala el 
informe de la Comisión Económica para Amé-
rica Latina y el Caribe, “el aporte de las muje-
res a la igualdad en América Latina y el Cari-
be”, la división sexual del trabajo ha sido, y es, 
funcional a este sistema económico y al modelo 
de endeudamiento, ya que garantiza una ofer-
ta de mano de obra barata y subsidiada por el 
trabajo de las mujeres, que se hacen cargo sin 
costo de la producción de bienes y servicios que 
de otro modo tendrían que ser provistos por el 
mercado o por el Estado” (Ibid).

Los estudios realizados en Brasil, Costa Rica, 
Chile, México y Panamá (UNFPA y GTZ, 2007) 
evidencian como aspectos centrales:

a.	 El trabajo reproductivo representa uno de 
los factores más importantes de no integra-
ción o de salida de las mujeres del mercado 
de trabajo; y sin embargo, la dependencia 
familiar no impacta, de acuerdo a los datos, 
en la inserción laboral de los hombres.

b.	 La inexistencia de políticas y servicios ade-
cuados hace disminuir la presencia de las 
mujeres unidas en el mercado de trabajo, 
mientras que en el caso de familias mono-
parentales dirigidas por mujeres manten-
drían un alto nivel de participación en el 
mercado laboral, con sobrecarga de trabajo 
por la imposibilidad o dificultad de delega-
ción del trabajo reproductivo. 

c.	 Tener hijos/as reduce el nivel de ingreso 
por trabajo remunerado para las mujeres. 

La brecha salarial entre mujeres solas con 
hijos dependientes y de mujeres con pare-
ja, sin hijos, es muy significativa. Las mu-
jeres sin hijos/as ganarían un 67% más que 
las mujeres con hijos jóvenes. En otras pa-
labras, la gran desventaja en términos de 
ingreso de las mujeres parecería producirse 
en la fase en que las y los hijos son peque-
ños y dependientes del cuidado y atención, 
que sigue en manos principalmente de las 
mujeres. 

d.	 Además del cuidado de niños y niñas, en to-
dos los países estudiados, la principal fuen-
te de atención a los adultos mayores se pro-
duce en las familias, particularmente en las 
mujeres. 

e.	 Los estudios muestran que las principa-
les sujetas de la irreconciliación entre tra-
bajo productivo y reproductivo en la región 
son las mujeres pobres, las mujeres indíge-
nas y afrodescendientes, las madres adoles-
centes, las mujeres migrantes y las adultas 
mayores. Las investigaciones en este campo 
alertan al gobierno, a la cooperación inter-
nacional y a la sociedad en general, sobre los 
problemas existentes y sobre otros que sur-
girán en el futuro si no hay intervenciones 
adecuadas y urgentes; y muestran el alto 
impacto para la igualdad de género y lucha 
contra la pobreza que tendría intervenir en 
políticas de corresponsabilidad y cuidado. 

La carga acumulativa  
de tareas para las mujeres

Con la incorporación masiva de las mujeres a 
la actividad remunerada6 durante las tres úl-
timas décadas del siglo XX en América Lati-
na, se generaliza una segunda vía de concilia-

6	  La entrada al trabajo remunerado no es en ninguna medida un signo de igualdad de oportunidades en el ámbito público. Los estudios 
de la Organización Internacional del Trabajo (OIT) en la región muestran sistemáticamente la persistencia de desigualdades de géne-
ro: menores salarios percibidos, mayor precariedad laboral, categorías profesionales fuertemente segregadas por sexo, mayor desempleo, 
etc. Una desigualdad más profunda es aquella que instituye como trabajo toda actividad por la que se percibe un salario y no como cual-
quier actividad humana destinada a cubrir necesidades. La participación laboral de las mujeres latinoamericanas se ha visto impactada 
en los últimos años por distintos fenómenos que se retroalimentan entre sí. Por una parte, se destacan factores económicos como las cri-
sis y las políticas de ajuste de corte neoliberal, la internacionalización de las economías y la apertura de los mercados, y el incremento y 
persistencia de la pobreza. Por otra parte, se encuentran tendencias estructurales tales como el aumento de la esperanza de vida, los ma-
yores niveles de educación, la extendida urbanización y la disminución de la natalidad. Asimismo, también se han producido cambios en 
la percepción social del papel de las mujeres en la sociedad y en su autopercepción sobre sus capacidades y opciones, las que se han cons-
truido sobre una mayor participación de las mujeres en el ámbito público y, por tanto, en el ámbito laboral.
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ción que se basa en la acumulación de tareas 
por parte de las mujeres, la denominada “doble 
jornada”, ya que el ingreso de las mujeres al 
trabajo remunerado no tuvo un correlato en la 
incorporación de los hombres al trabajo repro-
ductivo y doméstico. Esta situación es especial-
mente preocupante en América Latina, donde 
el Estado asume escasas responsabilidades en 
las políticas del cuidado. De hecho, como con-
secuencia de las políticas de ajuste neoliberal 
que golpearon a la región durante los 80 y que 
redujeron el rol de los Estados en las políticas 
sociales, un gran número de organizaciones 
de base comunitaria, con las mujeres al fren-
te, emergieron como amortiguadores sociales a 
estas políticas y como extensión del trabajo del 
cuidado que se hacía en los hogares. 

Sonia Montaño señala cómo desde los tradicio-
nales clubes y centros de madres, vasos de le-
che, ollas populares, que en las décadas pasa-
das tuvieron a las mujeres de intermediarias 
para los programas de compensación, salud 
primaria o nutrición; hasta los más contempo-
ráneos programas de microcrédito, salud co-
munitaria o diversas formas de gestión social 
y ambiental en el ámbito local, las mujeres po-
bres se han caracterizado por ser las más nume-
rosas, a veces las más activas y, con frecuencia, 
las más eficientes en su desempeño (Montaño, 
1998). Es así, como en nuestra región se plan-
tea la “triple jornada” de las mujeres, princi-
palmente en referencia a las mujeres pobres, 
en el trabajo doméstico, en el trabajo remune-
rado y como agentes políticas, pero principal-
mente como actoras comunitarias del trabajo 
reproductivo y del cuidado.

La reducción  
de la fecundidad

Este tipo de ajuste no es considerado en el tex-
to de Durán, posiblemente por las caracterís-
ticas de transición demográfica más paulatina 
en Europa. Sin embargo, en América Latina, 
las transformaciones empezaron un siglo des-
pués, y su avance fue mucho más rápido, por lo 
que ha sido un importante recurso para la con-
ciliación. 

El declive de la tasa global de fecundidad es 
uno de los rasgos más sobresalientes de la evo-
lución demográfica de América Latina, habién-
dose reducido entre un 30% y un 70% en los 
últimos cincuenta años (CELADE, CEPAL, 
UNFPA, 2005). Puede graficarse en la reduc-
ción de la tasa global de fecundidad (TGF) des-
de un promedio de 6 hijos/as por mujer en 1960 
hasta un promedio de 2,5 a inicios del milenio. 
UNFPA señala cómo la expansión de los servi-
cios de educación y salud y el acceso a los mé-
todos anticonceptivos modernos, permitieron a 
las mujeres decidir tener menos hijos e hijas. 
Este descenso, sería aún más notable si se tie-
ne en consideración la demanda no satisfecha 
de planificación familiar, lo que remite a défi-
cits importantes en el ejercicio de los derechos 
reproductivos; principalmente para las muje-
res pobres, adolescentes, indígenas, con menor 
nivel educativo y que viven en áreas rurales, 
en todos los países de la región. 

La maternidad debe ser asumida como una 
responsabilidad social. No obstante, la reali-
dad de América Latina evidencia la carga so-
cial y económica desproporcionada que asu-
men las mujeres, tanto en los hogares como a 
través de sus organizaciones comunitarias. No 
hay duda que la reducción de las tareas asocia-
das a la alta fecundidad y responsabilidad ma-
terna, permitió a las mujeres ampliar su parti-
cipación en el ámbito público. Sin embargo, la 
perspectiva de Maria Nieves Rico es relevante 
cuando advierte sobre los análisis unidireccio-
nales para problematizar la relación entre fe-
cundidad y participación laboral, con la consi-
deración de factores que están incidiendo en el 
comportamiento reproductivo y laboral de las 
mujeres, como es el avance de la educación fe-
menina (Rico, 2003). 

Un aspecto de especial preocupación en la re-
gión es la fecundidad adolescente, por la excep-
cionalidad que presenta. En América Latina, 
la fecundidad adolescente no muestra una ten-
dencia tan sistemática a la baja como en otras 
regiones del mundo y no ha disminuido al rit-
mo de la fecundidad adulta (UNFPA, 2007). La 
concentración de la reproducción en la adoles-
cencia es una característica peculiar de la re-
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gión, siendo la mayoría de embarazos no pla-
neados. Las madres adolescentes tienen más 
dificultades que las mujeres adultas para ar-
ticular sus roles productivos y reproductivos. 
La evidencia sugiere que el embarazo y la fe-
cundidad adolescente en América Latina son 
un problema tanto a nivel individual como so-
cial. Este fenómeno se relaciona directamente 
con la falta de oportunidades para el ejercicio 
de los derechos y para el desarrollo educativo y 
laboral. Además, el embarazo adolescente es a 
la vez causa y producto importante de las des-
igualdades socioeconómicas, étnicas, genera-
cionales y de género. La mayoría de las madres 
adolescentes se encuentra en una perspecti-
va de exclusión y marginación, teniendo sus 
hijos/as altas probabilidades de continuar in-
mersos en esta dinámica, perpetuando así la 
transmisión intergeneracional de la pobreza 
y la exclusión. 

Nuevas estrategias  
de ajuste

A partir de las situaciones desencadenadas por 
las formas tradicionales de conciliación, espe-
cialmente por la situación de “doble presencia” 
que afecta sólo a las mujeres y que muchas de 
las medidas de conciliación tienden a conso-
lidar, surgen distintas estrategias de ajuste, 
tal como recoge María Ángeles Durán (Durán, 
2004). 

•	 La llamada reducción de objetivos, que 
afecta tanto a la vida laboral como familiar, 
y que puede expresarse en la renuncia a as-
piraciones en el desarrollo profesional, a los 
ascensos y a mayores responsabilidades; o, 
a la reducción de los objetivos reproductivos 
como la postergación de la maternidad o la 
disminución del número de hijos/as. 

•	 La delegación, por su parte, consiste en 
transferir la producción de un servicio a 
otra persona o grupo social: generalmente a 
otras mujeres del ámbito familiar o comuni-
tario (abuelas, hermanas, vecinas). 

•	 Una tercera forma es la llamada secuen-
cialización, que consiste en alternar en el 
tiempo la producción en el mercado y para la 
familia, para que no coincidan. Se expresa, 
por ejemplo, en las excedencias y permisos 
de maternidad, el abandono temporal del 
empleo o los estudios, las jornadas parcia-
les. La secuencialización, normalmente aca-
rrea discontinuidades en cuanto a las posi-
bilidades de ascensos y de progreso laboral 
para las mujeres. 

•	 Por otra parte, se da derivación hacia el 
mercado, que se muestra en la adquisición 
de servicios privados de guarderías, trans-
porte escolar, hogares de ancianos/as, tra-
bajo doméstico remunerado, contratación 
de servicios de lavandería, limpieza y ali-
mentación. Las instituciones no mercantiles 
para derivación son aquellas de financia-
miento público y de voluntariado. La-
mentablemente, este tipo de servicios está 
muy poco desarrollados en América Latina 
y la carga del cuidado se ha incrementado 
sobre las familias, con las mujeres al centro, 
con las reformas del Estado, en especial del 
sector salud y educación. 

•	 Por último, el reparto de tareas tanto en-
tre hombres y mujeres como entre familias, 
comunidades, Estado y mercado. Esta for-
ma ideal desde las propuestas feministas, 
involucra profundas transformaciones cul-
turales, pero es la menos desarrollada en 
las sociedades latinoamericanas, como lo 
muestran las encuestas de uso del tiempo. 
La igualdad de género no será posible si no 
existe una distribución del trabajo no remu-
nerado entre mujeres y hombres al interior 
de los hogares, así como una co-responsabi-
lidad de la reproducción social del Estado 
y el mercado con un enfoque solidario e in-
clusivo con las familias. De hecho el cuida-
do entendido como bien público desplaza la 
responsabilidad central al Estado, en su tri-
ple calidad de regulador, financiador y pro-
veedor. 
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Elementos de contexto y escenarios

América Latina sigue siendo la región más 
desigual del mundo (UNFPA, 2007), cuatro de 
cada diez personas son pobres y una de cada 
seis vive en pobreza extrema. Los rezagos so-
ciodemográficos se concentran en las pobla-
ciones pobres, indígenas y afrodescendientes, 
que presentan menor esperanza de vida, ma-
yor fecundidad, mayores tasas de crecimiento 
y estructuras de edades que reúnen a muchos 
niños/as, adolescentes, jóvenes y mujeres en 
edades reproductivas. Estos grupos, que pre-
sentan mayor mortalidad infantil y materna, 
embarazo adolescente, desempleo y abandono 
escolar, y rezagos en salud sexual y reproducti-
va, alcanzarán proporciones cada vez mayores 
en la composición poblacional de América La-
tina. Por otro lado, la migración internacional 
es un tema prioritario para la agenda políti-
ca, social y económica de la región, que aporta 
el mayor número de inmigrantes establecidos 
en España y en Estados Unidos. Diez por cien-
to de la población de México y la tercera parte 
de la población de El Salvador vive fuera de su 
país. En el año 2004 los migrantes han aporta-
do más de 40 mil millones de dólares a la re-
gión, correspondientes a casi 1% del PIB total 
de América Latina y El Caribe (Ibid). 

El crecimiento económico de la región no se ha 
expresado en un nuevo pacto fiscal que asegu-
re la continuidad de las políticas sociales, ni en 
políticas claramente redistributivas. A pesar de 
ser la región que más ha avanzado en la sus-
cripción de tratados internacionales de dere-
chos humanos y de contar con un importante 
desarrollo de políticas públicas, en el marco de 
la Conferencia Internacional sobre la Población 
y el Desarrollo (CIPD) y los Objetivos de Desa-
rrollo del Milenio (ODM), persiste una brecha 
importante en el cumplimiento de las mismas, 
en su expresión en presupuestos públicos y, por 
último, en su reflejo en la calidad de vida y ejer-
cicio de derechos de las personas.

En las últimas décadas, como señala Faur 
(UNFPA y GTZ, 2006), el modelo de división 

sexual del trabajo ha sido también alterado 
por los cambios en las estructuras y dinámicas 
familiares, el aumento de la participación fe-
menina en el mercado de trabajo remunerado 
y la flexibilización de las condiciones de traba-
jo; por el avance educativo de las mujeres, las 
transformaciones en la orientación de la polí-
tica social y por cambios demográficos, jurídi-
cos y culturales. Varios de estos fenómenos es-
tán documentados tanto en las publicaciones 
del UNFPA que acompañan este documento en 
la publicación (ver anexos), como en las dife-
rentes publicaciones de Naciones Unidas, es-
pecialmente de la CEPAL. 

A mí me interesa tomar dos aspectos particula-
res, por ser especialmente relevantes en las polí-
ticas de la región: las reformas del sector salud y 
el escenario marcado por el bono demográfico. 

Los cambios en  
los sistemas de salud

Los profundos cambios demográficos y socia-
les se han desarrollado en América Latina en 
el marco de las políticas de ajuste y la globa-
lización, que han afectado profundamente los 
sistemas de salud. Han producido reducción 
y fragmentación del Estado, el traspaso de sus 
obligaciones al ámbito privado (con las muje-
res en el centro) y una sostenida erosión de los 
servicios públicos, principalmente de salud. 

La región de América Latina parece ser la más 
activa de las regiones en lo que respecta a las 
Reformas Sanitarias. A mediados de 1995, 
prácticamente todos los países o territorios de 
la región consideraban la posibilidad de imple-
mentar alguna iniciativa para reformar sus 
sistemas de salud, sus políticas, o ambas co-
sas (Infante, 1996). Es un contexto restrictivo 
en términos financieros, y en algunos casos con 
colapso de los sistemas financieros y prestacio-
nales de salud, donde se inician los llamados 
procesos de reforma sectorial como programas 
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de compensación social7 tendientes a maximi-
zar el logro de los objetivos sanitarios. Como 
señalo en la publicación Reforma del sector sa-
lud y derechos sexuales y derechos reproducti-
vos en América Latina: Un enfoque integrado 
de Derechos Humanos, Salud Pública y Equi-
dad de Género (Güezmes, 2004), se ha docu-
mentado que ciertos aspectos de las reformas, 
como el pago de bolsillo, el copago, la privatiza-
ción del sistema previsional o prestacional, tie-
nen un impacto negativo principalmente en la 
población pobre, al que se agregan situaciones 
de mayor exclusión, en el caso de las mujeres; 
especialmente son afectadas quienes tienen 
menor nivel educativo, viven en zonas rurales 
o pertenecen a pueblos indígenas. 

Elsa Gómez ha documentado también, des-
de la Organización Panamericana de la Salud 
(OPS), cómo las mujeres representan el 80% de 
la fuerza laboral en salud y son las principales 
gestoras y proveedoras de atención dentro de 
la familia y la comunidad. Gómez señala ade-
más, con base en los estudios regionales, que 
“más del 85% de la atención de la salud ocurre 
fuera de los servicios y esta atención es provis-
ta mayoritariamente por mujeres en el hogar 
y en la comunidad de manera gratuita”. (Gó-
mez, 2000 en Güezmes, 2004). La experiencia 
internacional evidencia que, a diferencia de los 
países desarrollados que dependen principal-
mente de los impuestos generales o de las con-
tribuciones obligatorias a los seguros sociales 
de salud, en América Latina y el Caribe aque-
llos países con menores ingresos relativos en la 
región cuentan con una proporción de su gasto 
total en salud mayoritariamente concentrado 
en pagos de bolsillo. El gasto de bolsillo es con-
siderado la forma más regresiva y catastrófica 
de financiamiento de salud. Los estudios indi-
can que el gasto de bolsillo en salud de las mu-
jeres es más alto que el de los hombres, entre 
15 y 43% según encuestas de hogares en Amé-
rica Latina y el Caribe (Ibid). 

Así, la región plantearía serios problemas para 
la equidad de género en salud, no sólo en el 
estado de salud y sus determinantes, sino en 
la carga desproporcionada de financiamiento y 
cuidados que recae sobre los hogares, especial-
mente sobre las mujeres. A diferencia de Eu-
ropa, donde el gasto de bolsillo es muy redu-
cido, al analizar la carga de responsabilidades 
de salud que recae y se sigue desplazando a los 
hogares, por las consecuencias de las propias 
reformas y de la transición epidemiológica y 
demográfica –a medida que aumenta la preva-
lencia de enfermedades crónicas y se produce 
el envejecimiento de la población, así como el 
mayor énfasis del sector salud en los servicios 
y atención comunitaria bajo un supuesto mo-
delo preventivo-promocional es importante en 
nuestra región considerar la sobre responsabi-
lidad no remunerada del cuidado de manera 
integral, junto con las grandes inversiones que 
tienen que hacer las familias en salud, además 
de su limitada protección financiera frente a 
la enfermedad o la discapacidad, por la falta 
de sistemas de protección social para las ma-
yorías. A esto se añaden, las mayores necesi-
dades de cantidad y de calidad de cuidados, a 
medida que se incrementa el estándar de vida 
y las expectativas de la población respecto a 
educación y salud.

Si tomamos en consideración los datos regio-
nales sobre pobreza, empleo remunerado y no 
remunerado, entendemos la importancia del 
enfoque de género en el financiamiento y cui-
dado de la salud, ya que la mayor necesidad 
de las mujeres, y por tanto de inversión en sa-
lud, contrasta con la menor capacidad de pago 
de las mujeres. Por otro lado, se hace impres-
cindible la revisión de las Cuentas Nacionales 
de Salud para visibilizar el trabajo de cuidado 
no remunerado de la salud8. Así como la revi-
sión de los sistemas de categorización del pre-
supuesto, para ser más comprensibles y sensi-
bles a las diferencias entre lo que se invierte 

7	 Algunas excepciones a este modelo de reforma lo representa Brasil que inició su proceso de reforma a través del Sistema Único de Sa-
lud fruto de un acuerdo nacional, o Cuba que realizó la reforma en la década del 60 o Costa Rica, a través de la universalización del 
modelo de seguridad social. 

8	 La Declaración y la Plataforma de Acción de Beijing, adoptadas en la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer (Beijing, 1995), re-
afirmaron la importancia del aporte del trabajo no remunerado de las mujeres a la economía y dieron especial realce a la recomenda-
ción de medir y valorar ese trabajo, haciendo un llamado a la acción de los institutos nacionales, regionales e internacionales de esta-
dística, así como a los organismos de cooperación internacional de Naciones Unidas. Sin embargo, los avances son limitados.
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en la salud de hombres o mujeres y en los di-
ferentes programas, además del impacto en la 
protección financiera de las mujeres, derivado 
de la mayor longevidad, morbilidad y uso de 
servicios. En el ámbito de la salud es funda-
mental abordar la creciente demanda de tra-
bajo no remunerado en los hogares, realizado 
mayormente por las mujeres, que responde al 
envejecimiento de la población, el aumento en 
la incidencia de enfermedades crónicas que re-
quieren atención a largo plazo. 

El bono demográfico  
y el bono de género

Una tendencia demográfica que tiene parti-
cular interés es el cambio en la tasa de de-
pendencia demográfica en América Latina 
(Gráfico 1). 

A medida que se profundiza el descenso de la fe-
cundidad y la mortalidad, tiene lugar en la es-
tructura de la población un fenómeno de singular 
trascendencia: una creciente concentración de la 
población en las edades productivas, de 15 a 64 
años), particularmente en los grupos poblaciona-

les de jóvenes, de 15 a 24 años (UNFPA, 2006). 
Este fenómeno que ocurre como una oportuni-
dad única ha sido denominado el bono demo-
gráfico y da pie a la posibilidad para incenti-
var el desarrollo nacional, reducir la pobreza, 
avanzar en la realización progresiva de los de-
rechos humanos y lograr los ODM, a través de 
inversiones en la educación, empleo y salud de 
los y las jóvenes. Se relaciona con la progresi-
va disminución de la razón de dependencia de-
mográfica –el cociente entre la población de 0 
a 14 años de edad y de 65 años– y más con res-
pecto a la población potencialmente activa, de 
15 a 64 años.

Sin embargo, es importante revisar la de-
pendencia desde una perspectiva también de 
bono de género. Como se ha señalado a tra-
vés de este artículo, el trabajo reproductivo, el 
cuidado de los dependientes en América Lati-
na se sustenta principalmente en el aporte in-
visible de las mujeres, de sus redes familiares 
y comunitarias o de su trabajo en el empleo do-
méstico remunerado. En este sentido, la dis-
minución sostenida de la dependencia desde 
mediados de los 60, principalmente la vincu-
lada al cuidado infantil, ha ampliado las opor-

Fuente: United Nations Population Division (2007). World Population Prospects: The 2006 Revision. New York, NY. Department of Economic and Social Affairs. United Nations 
Secretariat. Elaborado para este trabajo, con base a proyecciones medias por Guillem Fortuny, División de América Latina y el Caribe en México, UNFPA.

Gráfico 1

América Latina: Índice de dependencia total, infantil y de adultos mayores, 1950-2050.
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tunidades de las mujeres en su inserción en la 
educación, el empleo, la vida política, etc. No 
obstante, esta ventana de oportunidad es úni-
ca y limitada en el tiempo, al igual que el bono 
demográfico. De hecho, en la próxima década 
se estima que empezará a crecer la dependen-
cia por el aumento proporcional de las perso-
nas adultas mayores, sin que de hecho se ha-
yan modificado las desiguales estructuras del 
cuidado en nuestras sociedades y con adultos 
mayores desprotegidos, a causa de la exclusión 
de las mayorías de nuestra región de los siste-
mas previsionales. Como se ha señalado en la 
reflexión sobre las reformas, el incremento del 
cuidado sobre los hogares se verá acompañado 
de una situación crítica de desprotección finan-
ciera frente a la enfermedad, la discapacidad y 
la vejez. El envejecimiento es, definitivamen-
te, un gran desafío para las sociedades, pues 
como señala (CEPAL, CELADE, 2007), la pro-
porción y el número absoluto de personas de 
65 años y más, se incrementará sostenidamen-
te en los próximos decenios y a un ritmo que 
triplicará al de la población total en el período 
2000-2025 y lo sextuplicará en 2025-2050. La 
proporción de personas mayores de 65 años se 
triplicará entre 2000 y 2050, año en el que una 
de cada cinco personas en Latinoamérica per-
tenecerá a este grupo de edad.

Los estudios sintetizados por Flavia Marco 
alertan además de las desigualdades en la co-
bertura y el monto de las pensiones para las 
mujeres, las que adquieren especial relevan-
cia tomando en cuenta que hay más mujeres 
mayores que hombres y que viven mayor tiem-
po como pensionadas, debido a que jubilan an-
tes y viven más. En los sistemas donde se uti-
lizan tablas actuariales que diferencian entre 
la expectativa de vida masculina y femenina 
para el cálculo de las prestaciones, se produ-
ce un efecto discriminatorio basado en una de 

las ventajas de las mujeres por su expectativa 
de vida (Marco, 2004). La atención y cuidado 
de las personas mayores ejercerá una notable 
presión en las familias, especialmente para las 
mujeres, tradicionalmente encargadas de brin-
dar asistencia y cuidado en la vejez.

El bono demográfico acarreará en un futuro 
efectos adversos para los y las jóvenes, y las 
sociedades latinoamericanas, si no están equi-
pados con las habilidades educativas, sociales 
y profesionales requeridas para ingresar de 
manera productiva a un mercado laboral ya de 
por sí saturado y competitivo (UNFPA, 2006). 
En consecuencia, se requieren políticas públi-
cas de acción positiva para contrarrestar las 
desventajas que esta generación probablemen-
te deberá enfrentar. De la misma manera, el 
bono de género, si no se desarrollan políticas 
de igualdad y de cuidado de manera intensa e 
integral en la próxima década, podrá convertir-
se en conflicto social, al basarse el actual mo-
delo de cuidado en una mujer que ya no existe 
y en la no presencia histórica de los hombres y 
del Estado en las actividades de cuidado. 

Lo que antecede no supone necesariamente un 
panorama negativo. Si las políticas públicas 
realmente incorporan una perspectiva de gé-
nero y generacional en la próxima década, ade-
más de una perspectiva étnica y racial clara-
mente relevantes en América Latina; así como 
una real reactivación de la protección social, 
no basada exclusivamente en el empleo, como 
respuesta al ejercicio de los derechos humanos 
de las mayorías postergadas en la región. Las 
políticas de corresponsabilidad entre hombres 
y mujeres y entre familias, Estado y mercado 
que respondan a las necesidades actuales y fu-
turas de cuidado en la región, son así un factor 
clave para la cohesión social y el desarrollo in-
clusivo de la región.
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Recomendaciones para políticas públicas

No podemos desconocer que el siglo XX ha con-
cluido con importantes avances para las muje-
res que han ganado acceso en los espacios de 
los que habían sido excluidas históricamen-
te. Una de las principales conclusiones de las 
reuniones impulsadas por el UNFPA en la re-
gión, es que el pleno disfrute por parte de las 
latinoamericanas de los avances obtenidos en 
materia de adecuación del marco legal y de po-
líticas públicas para la igualdad de género, se 
ve persistentemente obstaculizado por la debi-
lidad o inexistencia de medidas de política pú-
blica que avancen en la co-responsabilidad en-
tre Estado, comunidades, familias y mercados, 
en relación con el trabajo reproductivo y el cui-
dado de dependientes (UNFPA, GTZ, 2006). 

Las políticas de corresponsabilidad podrían ser 
vistas, por un lado, como un principio articu-
lador y ordenador de las políticas públi-
cas desde la perspectiva de género y co-
hesión social. Por otro, como políticas públicas 
orientadas a garantizar una solución colectiva 
para la progresiva superación de las desigual-
dades derivadas de la división sexual del traba-
jo y también para dar respuesta a las deman-
das crecientes de cuidado y protección social en 
nuestra sociedad. Desde esta perspectiva, in-
tervenciones acompañadas por el UNFPA como 
la aprobación de una ley contra la expulsión de 
adolescentes embarazadas en las escuelas en 
Panamá o Perú, la ley de paternidad respon-
sable en Costa Rica o de prevención del abuso 
sexual en el sistema escolar en Ecuador, para 
solo mencionar algunos ejemplos, constituyen 
indudablemente propuestas de corresponsabili-
dad. De igual manera, lo son las intervenciones 
en materia de salud sexual y reproductiva di-
rigidas a adolescentes y jóvenes, especialmen-
te las orientadas a prevenir el embarazo adoles-
cente, la violencia de género y la expansión del 
VIH, y las políticas para el adulto mayor. 

Las políticas de corresponsabilidad, en defini-
tiva, articulan las medidas dirigidas a los ám-
bitos de la familia y del trabajo, reconocien-

do la estrecha vinculación de ambos espacios 
para la vida social y son políticas intrínsecas 
a las políticas de igualdad de género al buscar 
un rol más activo de los hombres, del Es-
tado y del Mercado. Desde luego, involucran 
ampliar las opciones y la redistribución de po-
der, recursos y tiempo en sociedades altamente 
desiguales, así como el diseño de varias rutas 
de acción sectoriales y territoriales. Involucran 
también sistemas sociales universales para 
los y las ciudadanas, especialmente incluyen-
tes para los grupos en mayor vulnerabilidad, 
que no se basen en la capacidad de pago o ex-
clusivamente en los regímenes contributivos, o 
en la calidad de trabajo remunerado. 

Varias de las medidas que se proponen son me-
jorar el acceso y calidad del empleo, incluyendo 
una regulación urgente del empleo doméstico 
remunerado; incrementar las responsabilida-
des públicas y de las empresas privadas en el 
cuidado infantil, de las personas con discapa-
cidad o enfermedad y de las personas mayo-
res; la ampliación de la cobertura y la calidad 
de los sistemas de protección social, especial-
mente de los sistemas de pensiones y de los sis-
temas de salud; la flexibilización de horarios, 
no sólo en las empresas donde se trabaja, sino 
también en otras instituciones que afectan la 
vida cotidiana (escuelas preescolares, centros 
de docencia, comercios, lugares de ocio, insti-
tuciones bancarias y financieras, transportes, 
etc.); fomentar cambios culturales que permi-
tan valorizar el trabajo doméstico y de cuida-
do no remunerado y proponer la equidad en la 
distribución de tareas, para superar la división 
sexual del trabajo reproductivo y productivo y 
responder a la internacionalización discrimi-
natoria del trabajo del cuidado.

En las hojas de datos producidas por UNFPA 
en el 2007, tituladas Hacia un nuevo pacto so-
cial y de género: corresponsabilidad entre el 
trabajo productivo y reproductivo en Améri-
ca latina y el Caribe, como aporte a la décima 
Conferencia Regional de la Mujer de Améri-
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ca Latina y el Caribe, celebrada en agosto del 
2007 en Ecuador, se plantean una serie de me-
didas para políticas públicas9. En esta oportu-
nidad, me interesa poner el foco sobre algunos 
principios articuladores que desarrollo a con-
tinuación. 

La superación de desigualdades  
y la integralidad  
de derechos humanos

Desde una perspectiva de derechos humanos, 
es importante recordar la interdependencia 
e integralidad de los derechos, especialmen-
te en la región marcada por la desigualdad. 
Por ejemplo, el acceso a agua potable y sanea-
miento básico en América Latina es insuficien-
te y además su calidad es inadecuada (CEPAL, 
UNICEF, 2007)10. Eso resulta en impactos ne-
gativos en la salud individual y pública am-
pliamente documentados, pero también en 
una desproporcionada carga de trabajo y tiem-
po para las mujeres y las niñas de las zonas 
pobres urbanas y rurales, para abastecerse de 
agua en particular para las actividades domés-
ticas y para cuidar a las personas enfermas por 
causa de la mala calidad del agua. Así, las po-
líticas de cuidado y de corresponsabilidad se 
articulan con el derecho a la educación, a la 
salud, e involucra acceder a condiciones esen-
ciales de vivienda, de agua y saneamiento, de 
alimentación y otros aspectos fundamentales 
para la calidad de vida. Los derechos humanos 
son la “caja de herramientas” más útil para 
orientar el análisis y la acción política. En la 
actualidad, necesitamos trabajar en un triple 
ámbito: la transformación de los contenidos y 
las estructuras en nuestras políticas públicas, 
la transformación de las relaciones sociales en 
los ámbitos público y privado y la transforma-
ción de la cultura (Güezmes, 2002).

Las consecuencias para las mujeres, y hablo 
de mujeres porque hasta ahora somos el sujeto 
político y social del cuidado, también difieren 
según cuál sea su origen social o su etnia. Las 
mujeres pobres, con posiciones laborales pre-
carias, padecen todas las consecuencias de no 
poder compaginar los distintos tiempos y tra-
bajos en su vida cotidiana, ni contar con los re-
cursos económicos para derivar hacia el mer-
cado las actividades de cuidado. Todo ello se 
agrava aún más en el caso de no tener apoyo 
en la familia extensa o en las redes comunita-
rias, únicos mecanismos para facilitar el cui-
dado sin coste económico directo. En cambio, 
para las mujeres con mayor poder adquisiti-
vo, el abanico de estrategias es más amplio, 
por cuanto tienen la opción de mercantilizar o 
externalizar parte del trabajo doméstico y fa-
miliar. Es habitual que suplan la falta de ser-
vicios para las familias subcontratando a mu-
jeres a bajo coste y a menudo sin coberturas de 
derechos laborales. En América Latina esto se 
evidencia en las condiciones de extrema pre-
cariedad legal en las que se desempeñan las 
trabajadoras domésticas remuneradas, muje-
res de extracción social humilde, que trabajan 
con poca protección social y a menudo con alta 
vulnerabilidad a la pobreza. 

Por otro lado, es cada vez más importante 
en el contexto de la globalización, la crecien-
te emigración de mujeres latinoamericanas 
para desempeñar trabajo doméstico y de cui-
dado en países europeos o en Estados Unidos. 
Como señala Parella, se está produciendo la 
internacionalización de la reproducción (Pare-
lla, 2003), como resultado de una intensa y cre-
ciente demanda de fuerza de trabajo femeni-
na para llevar a cabo las tareas reproductivas, 
junto a procesos específicos de expulsión des-
de la sociedad de origen. Es así como se asiste 
a la transferencia de trabajo reproductivo en-
tre mujeres pertenecientes a distinta clase so-
cial y a distinto grupo étnico. La autora descri-

9	 Ver en la sección anexos de esta publicación.
10	 En América Latina, un tercio de los niños, niñas y adolescentes de 0 a 18 años (35,3%) carece de acceso adecuado a agua potable en su 

vivienda, y el 27,4% sufre esta carencia en la población adulta. El problema del saneamiento es aún más grave, donde en promedio, 
a nivel regional, el 42,7% de niños, niñas y adolescentes carece de acceso o tiene acceso inadecuado, así como el 36,7% de la población 
adulta. En ambos casos, la situación es aún más crítica para niños y niñas menores de 5 años, los/las que son pobres, los/las que viven 
en poblaciones rurales y los/as que son indígenas o afrodescendientes.
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be los procesos de triple discriminación laboral 
en la sociedad receptora, como resultado de la 
interrelación de las coordenadas de la clase so-
cial, el género y la etnia. 

Para la acción feminista es importante consi-
derar como, a diferencia de otras demandas y 
acción política en torno a aspectos como la par-
ticipación política o la erradicación de la vio-
lencia de género, el cuidado tiende a atomizar 
a las mujeres según su condición económica; 
las opciones de mercantilizar o re-familiarizar 
permiten soluciones temporales, pero poster-
gan una demanda de acción colectiva para la 
respuesta social (Alvarez et al., 2002 y Franzo-
ni y Camacho, 2007). 

Las políticas de corresponsabilidad son por tan-
to parte de la concepción de un Estado Social 
de Derecho, con profundas implicancias estruc-
turales en la organización social que produce y 
reproduce la discriminación de género. Evita-
rían así tres dilemas que suelen enfrentar prin-
cipalmente las mujeres: a) el tener que elegir 
entre tener hijos y trabajar; b) la situación fal-
samente emancipadora que incentiva sólo la in-
serción laboral o política de la mujer con ausen-
cia de consideración de derechos reproductivos 
y transformaciones en el ámbito doméstico o la 
persistencia de situaciones de vulneración de 
derechos en el ámbito familiar como la violen-
cia basada en género y; c) la opción del fami-
lismo extremo que promueve la permanencia 
de la mujer en las actividades de cuidado, como 
inherente y natural a su condición de “madre”, 
comprometiendo sus posibilidades de ingresar 
o volver al mercado de trabajo o justificando su 
presencia en el cuidado como aporte eficiente a 
las estrategias de lucha contra pobreza que se 
implementan en la región. 

Asimismo, involucran una revisión de las ac-
tuales políticas de género centradas en la igual-
dad de oportunidades, para abarcar el conjunto 
de políticas que operan sobre el ámbito produc-
tivo y reproductivo y que pueden provocar im-
pactos positivos en la reorganización social del 
trabajo. El principio ordenador que emerge en 
esta propuesta, es la erradicación de toda for-
ma de discriminación de género. 

La consideración de la dimensión 
cultural y simbólica  
de la política

Un aporte invaluable del feminismo a la po-
lítica ha sido la propuesta de transformación 
cultural a todos los niveles, pero fundamental-
mente al nivel de lo simbólico, de los sistemas 
de valores, de relacionamiento, de los esque-
mas del pensar, del hacer y del comunicar. En 
este punto es importante mencionar el cuida-
doso análisis cultural que requieren las políti-
cas de corresponsabilidad. 

Por ejemplo, encontramos en nuestras socieda-
des rígidos sistemas de roles en el ámbito do-
méstico, alta impunidad a la violencia contra 
las mujeres, regulaciones marcadas por ideas 
familistas que defienden la patria potestad por 
encima de los derechos de las y los adolescentes 
a la educación sexual o que siguen planteando 
-a pesar de las investigaciones realizadas- que 
el mejor desarrollo infantil se consigue con el 
cuidado materno en la casa. La sentencia so-
cial en nuestros países aún marca una consi-
derable presión sobre las mujeres, legitima la 
poca responsabilidad masculina y del estado 
en el cuidado y en el trabajo reproductivo, y 
permea las instituciones y políticas públicas. 

Si a esto se añade la diversidad cultural, étni-
ca y lingüística de la región, y un contexto de 
profundas desigualdades, una primera opción 
metodológica para cualquier política pública y 
también para las políticas de corresponsabili-
dad, es tomar en cuenta el análisis de género, 
como se viene haciendo en la tradición euro-
pea, pero también el análisis de generación y 
la perspectiva cultural incluyendo la diversi-
dad étnica y racial parecen imprescindibles.

El cambio en la “beneficiaria”  
de las políticas  
de corresponsabilidad

A pesar de su origen en la reflexión feminista 
de transformación del ámbito privado y públi-
co, que plantea reconocer el aporte del trabajo 
no remunerado realizado principalmente por 
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las mujeres y propone una mayor redistribu-
ción de roles y responsabilidades, la realidad 
muestra que la interpretación de las políticas 
de corresponsabilidad hecha por los gobier-
nos, se ha enfocado en algunas políticas labo-
rales para facilitar el acceso de las mujeres al 
mercado de trabajo, sin esfuerzos reales para 
transformar ni las estructuras domésticas ni 
las públicas; y sin interpelar los roles masculi-
nos y femeninos en la sociedad. Un modelo de 
política que asocia las necesidades del cuida-
do a las necesidades de las mujeres, y que basa 
sus ajustes en la centralidad del trabajo no re-
munerado, principalmente realizado por muje-
res o trabajos precarios de empleo doméstico, 
también centrados en empleo femenino. 

Así, la mayoría de las políticas centraron sus 
objetivos o sus resultados en las mujeres (li-
cencias de maternidad, horarios flexibles, sa-
lida del mercado de trabajo, etc.). Desde este 
prisma, surgieron para promover las políticas 
de empleo y no consiguen sino reforzar el ac-
tual contrato social entre los géneros (Torns et 
al., 2003). De la misma manera, las políticas 
vinculadas a la salud reproductiva se han cen-
trado principalmente en las mujeres adultas, 
bajo una concepción maternalista, siendo muy 
incipientes los programas dirigidos a varones y 
a adolescentes (Güezmes, 2004).

Un segundo ejemplo, altamente pertinente, lo 
encontramos al analizar las consecuencias de 
las políticas de ajuste, que permite observar 
cómo fueron las mujeres las principales cuida-
doras en las familias y en las redes sociales co-
munitarias que fungieron como amortiguado-
res sociales y financieras de los impactos de la 
pobreza, las catástrofes naturales colectivas o 
aquellas derivadas de enfermedad o acciden-
tes en las familias. En el nuevo marco de las 
políticas de subsidio a la pobreza extrema, son 
de nuevo las mujeres las que tienen que sobre-
llevar un conjunto de trasferencias condiciona-
das, bajo el supuesto que ellas son las cuidado-
ras principales o exclusivas de los miembros de 
sus familias. 

Varios países de la región están llevando a 
cabo programas de alivio a la pobreza, entre 

ellos: Bolsa Familia y Hambre cero en Brasil; 
Bono de Desarrollo Humano en Ecuador; Jefes 
y Jefas de Hogar en Argentina; Oportunidades 
en México y Chile Solidario en Chile (Serrano, 
2005). Se trata de programas focalizados de 
transferencias monetarias con amplias cober-
turas. Siete millones de familias beneficiarias 
en Brasil y cinco en México, son coberturas no 
vistas antes en programas gubernamentales 
de la región. Los resultados han sido positivos 
en términos de acceso a servicios, básicamen-
te de salud y educación, lo que se ha consegui-
do mediante subsidios a la demanda, ya que no 
inciden sobre la oferta de estos servicios. La re-
cepción de las transferencias por parte de las 
mujeres ha significado en muchos casos mayor 
control sobre la economía familiar y más es-
pacios de interacción para ellas, derivados so-
bre todo del proceso de cobro del beneficio. En 
ese sentido se habla de un empoderamiento fe-
menino no planificado por los programas, que 
aparece como una externalidad positiva de los 
mismos; pero la recepción del beneficio y los re-
quisitos asociados, también han implicado una 
recarga en el tiempo de las mujeres, a la vez 
que se apoyan en la división sexual del traba-
jo y fortalecen la imagen de la mujer como “ser 
al servicio de otros” (Ibid). Se trata del enor-
me capital que implica la economía del cuidado 
(Elson, 1998) que tiene como sus principales 
protagonistas a las mujeres pobres que reem-
plazan la acción de Estado, a su vez limitada 
como resultado de ajustes fiscales y otras me-
didas de tipo macroeconómico.

La conclusión más clara de estas reflexiones es 
que las mujeres fueron las principales “bene-
ficiarias” de las políticas implementadas, con 
poca interpelación a la división sexual del tra-
bajo y a la acumulación de tareas de las muje-
res. Este modelo descansa además en la pre-
misa de la posibilidad de las mujeres de hacer 
arreglos privados, y la elasticidad de su tiem-
po y de su energía para dedicarse al cuidado 
de otros. Esta premisa es no sólo inequitati-
va, sino además falsa en nuestra región. Las 
redes de soporte entre mujeres, además de ser 
un claro indicador de déficit de Estado, están 
en vías de extinción, por cuanto cada vez son 
más las mujeres que participan en el trabajo 
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remunerado. Con el incremento en la esperan-
za de vida y el envejecimiento poblacional, mu-
chas de las abuelas que se ocuparon de sus nie-
tos mientras sus hijas trabajaban o migraban 
a Europa y Estados Unidos, pasarán a ser la 
nueva generación de dependientes en América 
Latina con poca o nula protección. 

Astelarra (2005) comenta al respecto citando 
a Torns (2005), que “la figura ausente de un 
padre de familia que no puede ver a sus hi-
jos porque sus horarios laborales se lo impide, 
nunca produjo mayores problemas e incluso 
cuenta con un amplio consenso social. Esos su-
jetos masculinos ni sienten la obligación moral 
ni tienen atribuida socialmente la obligación 
de conciliar su vida laboral con su vida fami-
liar. Todo lo contrario de lo que sucede con las 
mujeres, sus horarios laborales y familiares y 
las obligaciones materiales y simbólicas que 
tienen atribuidas. De ahí que la solución de la 
conciliación sea sólo apreciada como necesaria 
para las mujeres. Y sólo vista como un requeri-
miento para la atención y cuidado de los hijos. 
Una situación paradójica porque, a poco que se 
conozcan los datos demográficos, se percibirá 
que el creciente envejecimiento de la población 
va a convertir esa conciliación, o cualquier otra 
solución que se precie, en una necesidad inelu-
dible. El preguntarse quienes deben ser, por o 
tanto, los principales sujetos de esa concilia-
ción es una pregunta más a añadir en el deba-
te sobre el tema”.

La revisión del contrato social

En la reconstitución de las relaciones entre so-
ciedad y Estado se requiere políticas innovado-
ras que recuperen el paradigma de justicia so-
cial y de género y desarrollen intervenciones 
que estén de acuerdo con los cambios que han 
tenido lugar en el mundo. Promover el empo-
deramiento de las mujeres y la igualdad de gé-
nero, es una piedra angular de las políticas de 
población y desarrollo, como señala la Confe-
rencia Internacional de Población y Desarro-
llo y debe ser enfocada en cada política públi-
ca, no sólo en su elaboración sino también en 
sus resultados (mainstreaming adoptado des-

de 1995 cuando se celebró la Cuarta Conferen-
cia Mundial sobre la Mujer en Beijing); que re-
quiere también promover el incremento de la 
participación masculina en el trabajo vincula-
do al cuidado, en los aspectos vinculados a los 
derechos reproductivos y la salud sexual y re-
productiva. 

En un marco de descentralización en la región, 
el ámbito local es un espacio político decisivo 
para promover la cultura y la práctica de la 
corresponsabilidad, aproximando los servicios 
municipales a la ciudadanía, que faciliten una 
sociedad más solidaria. En esta línea, han sido 
poco exploradas en la región las llamadas polí-
ticas del tiempo. Otras intervenciones también 
pueden facilitar el ahorro del tiempo por parte 
de las familias, por ejemplo, a través de diver-
sas políticas urbanas como la promoción de un 
transporte público o privado eficiente, mejoras 
de infraestructura, etc. Finalmente, no debe-
rían subestimarse las campañas publicitarias 
de todo tipo que promuevan la igualdad de res-
ponsabilidades entre hombres y mujeres en la 
división del trabajo doméstico, y las obligacio-
nes familiares.

Las políticas del cuidado y de corresponsabi-
lidad plantean una gran oportunidad para re-
pensar una sociedad que hasta ahora se ha con-
figurado únicamente en torno a la centralidad 
del trabajo productivo. Se trata de incorporar 
el trabajo reproductivo como bien público para 
la configuración social desde perspectivas de 
mayor distribución entre hombres y mujeres, 
mayor solidaridad intergeneracional y social; 
y mayor reconocimiento al goce que conlleva 
la gestión de los afectos y de las emociones. En 
este sentido, las políticas de corresponsabili-
dad deben tener como titulares a todas las per-
sonas, considerando las diferencias de género, 
edad, etnia, entre otras y ubicando el cuidado 
como un bien público; central para las socieda-
des. En este sentido, interesa recordar que son 
los Estados son los principales responsables de 
la realización de los derechos humanos, y de 
promover que todos los agentes sociales colec-
tivos –comunidades locales, organizaciones in-
tergubernamentales y no gubernamentales, 
instituciones de la salud y de educación, em-
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presas privadas y otros agentes– incrementen 
sus responsabilidades en lo tocante a la reali-
zación del derecho al cuidado.

Permítanme concluir con un extracto del infor-
me que presentó UNFPA a la X Conferencia 
Regional sobre la Mujer de América latina y el 
Caribe del año 2007, que concluyó en el Con-
senso de Quito “los dos temas centrales de la X 
Conferencia Regional sobre la mujer de Amé-
rica Latina y el Caribe –participación política 
y trabajo no remunerado de las mujeres–, re-
visten un importancia particular a la luz del 
Programa de Acción de Cairo (1994) pues pre-
sentan la oportunidad de hacer converger la 
agenda de derechos y salud sexual y repro-
ductiva con la autonomía económica y la par-
ticipación política de las mujeres. La Décima 
Conferencia nos ofrece pues la histórica opor-
tunidad de avanzar en la articulación entre de-

rechos reproductivos, políticos y económicos de 
las mujeres”11.

En cierto modo, nos gustaría que se cumplie-
ra el principio de Arquímedes, disminuyendo 
la sobre-responsabilidad de las mujeres con 
el cuidado y reproducción a medida que acce-
dimos al espacio público; principalmente con 
mayor compromiso de los hombres y de los ser-
vicios públicos. Esto no ocurrió para la mayo-
ría de mujeres de nuestra generación; como en 
el principio de Arquímedes, flotar o no flotar no 
depende sólo de la materia de que uno esté he-
cho sino también del líquido en donde intenta 
nadar. Puede ser que cuando Arquímedes dijo 
aquello de “dadme un punto de apoyo y move-
ré el mundo”, pensara en la creación del siste-
ma de poleas, pero su teoría de la palanca sirve 
también para crear un mundo con mayor justi-
cia social y de género.

11	 Ver informe completo en: http://www.eclac.cl/mujer/noticias/paginas/4/29404/InformeUNFPA.pdf 
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Las relaciones entre familia y trabajo.  
Una mirada a las políticas públicas  

y las identidades masculinas en América latina

Eleonor Faur1

Introducción

Los vínculos entre los hogares, los mercados 
laborales y los Estados en América Latina, se 
han tornado cada vez más complejos a partir 
de la masiva “salida” de las mujeres al merca-
do de trabajo, proceso que se aceleró en las úl-
timas décadas. Estas transformaciones produ-
jeron marcadas fisuras a determinado modelo 
de separación entre el ámbito de producción y 
reproducción, delimitado a partir de la revolu-
ción industrial. Tal separación de esferas so-
lía expresarse en una marcada distinción de 
funciones en cada uno de estos ámbitos. La es-
fera pública articulaba la función productiva, 
mientras la reproducción cotidiana y genera-
cional de los miembros de las familias y, por 
consiguiente, de la fuerza de trabajo, se man-
tenía principalmente en la esfera privada de 
los hogares. Este proceso se encontró altamen-
te atravesado tanto por una dimensión de gé-
nero, como por un ordenamiento de las formas 

de vida en familia, asentado en un tipo de ho-
gar familiar nuclear y biparental. Con este te-
lón de fondo, a las mujeres se les asignó social, 
cultural y también económicamente, la respon-
sabilidad central del funcionamiento del mun-
do doméstico y de la crianza de hijos e hijas, 
y a los varones, la función prioritaria de pro-
visión de recursos económicos para el hogar. 
Este patrón de organización social del traba-
jo, aún cuando nunca llegó a ser unívoco, resul-
tó ampliamente extendido, tanto en las prácti-
cas y representaciones sociales, como también 
en los supuestos que sustentan la definición de 
políticas públicas. 

Históricamente, la institucionalización y per-
manencia de un determinado ordenamiento en-
tre responsabilidades laborales y familiares su-
puso una activa intervención de los Estados. A 
través de la regulación de las relaciones labo-

1	 Eleonor Faur es socióloga, especialista en Género y Derechos Humanos. Investigadora del Instituto de Altos Estudios Sociales de la 
Universidad Nacional  General San Martín (IDAES-UNSAM). En la actualidad, ocupa el cargo de Oficial de Enlace de la Oficina lo-
cal del Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA) en Argentina.
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rales, de la normativa de familia, y de la inter-
vención –por acción u omisión– en diversas po-
líticas de bienestar, el Estado es parte activa en 
la construcción de relaciones sociales de géne-
ro, regulando derechos para varones y mujeres 
de forma diferencial, o bien seleccionando bene-
ficiarios/as de planes y políticas sociales en fun-
ción de determinados roles para unos y otras. 

Sin embargo, en las últimas décadas, se evi-
dencia una paulatina transformación de la 
matriz de provisión y cuidado en América La-
tina, donde la tasa de “actividad doméstica” de 
las mujeres cónyuges, entendida como el por-
centaje de la población femenina cuya ocupa-
ción principal son los quehaceres domésticos, 
ha descendido casi un 20% en menos de diez 
años, pasando del 53% en 1994 al 44,3% en el 
año 2002 (CEPAL, 2004a). Por otra parte, el 
porcentaje de hogares con jefatura femenina 
ha aumentado en casi todos los países de la 
región y en los distintos estratos sociales, en-
grosando la proporción de familias en las que 
las mujeres son las únicas perceptoras de in-
gresos (CEPAL, 2004b)2. Esta transformación 
coloca un viejo problema de la agenda femi-
nista en la actual contienda del debate públi-
co: ¿cómo conciliar las responsabilidades de la 
vida familiar con aquellas propias de la esfe-
ra del trabajo remunerado?3 Mientras buena 
parte de la política social europea ha asumi-
do a éste como un problema de política públi-
ca específica (Ellingsaeter, 1999; Crompton, 

1999), América Latina se encuentra apenas 
iniciando estos debates, y centrándolos, casi 
siempre, en el ámbito de las políticas orienta-
das a las mujeres.

Este artículo sostiene que en América Latina, 
tanto en las instituciones que regulan la con-
ciliación entre familia y trabajo como en las re-
presentaciones sociales, el sujeto de la concilia-
ción entre los ámbitos de familia y trabajo no 
es un sujeto neutro, sino un sujeto “femenino”. 
Analiza de manera crítica el modo en que el an-
damiaje institucional se afianza una y otra vez 
en el papel de cuidadoras que otorga a las mu-
jeres, convirtiéndolas en el sujeto prioritario de 
responsabilidades y derechos relativos a la con-
ciliación entre las esferas laboral y familiar. Re-
visa también las representaciones presentes en 
hombres colombianos y argentinos respecto de 
las responsabilidades asignadas, según género, 
en los ámbitos productivo y reproductivo. Final-
mente, señala que mientras las políticas ten-
dientes a la conciliación de responsabilidades 
familiares y laborales se enfoquen sistemática-
mente en las mujeres, y persista la visión de los 
varones como proveedores con escasas respon-
sabilidades de cuidado, difícilmente permitirán 
un avance sustantivo en la transformación de 
las desigualdades de género. Por ello, propone 
la formulación de políticas públicas que vincu-
len más activamente a los varones en el conti-
nuum productivo-reproductivo, apuntando a la 
reconstrucción del viejo “contrato sexual”. 

2	 Dicha transformación ha sido producto de un conjunto de variables. Por una parte, se debe tener en cuenta que sucesivas crisis atra-
vesadas fueron amortiguadas de distintas formas por los hogares y sus miembros, impactando a su vez en la asignación de derechos y 
responsabilidades de los diferentes miembros de las familias. En paralelo, las sociedades latinoamericanas fueron configurando, has-
ta cierto punto, determinados cambios de tipo cultural, relacionado con lo que es socialmente esperable sobre la participación de las 
mujeres en las esferas del trabajo remunerado y no remunerado, particularmente, a partir del aumento de los niveles educativos de 
la población de las mujeres. 

3	 Esta pregunta ha estado presente desde hace más de dos décadas en las investigaciones acerca del modo en que se distribuyen res-
ponsabilidades en las familias y en el mundo laboral entre mujeres y hombres, con fuerte énfasis en la mirada sobre las mujeres (ver, 
entre otros, Jelin y Feijoó, 1980). Actualmente, aparece resignificada por nuevos enfoques que procuran abordar de manera conjunta 
la lectura sobre la vida familiar y la vida laboral (Crompton, 1999; Wainerman, 2003a; Ariza y de Oliveira, 2003 entre otros.



27Las relaciones entre familia y trabajo · ELEONOR FAUR

La conciliación familia-trabajo en la legislación laboral4

La regulación del trabajo remunerado ope-
ró como el primer intento de conciliación en-
tre las responsabilidades familiares y la inser-
ción de las mujeres en el mundo laboral. Esta 
regulación fue harto específica en términos de 
género, distribuyendo derechos y responsabi-
lidades en forma diferenciada para hombres y 
mujeres. Uno de los primeros convenios de la 
Organización Internacional del Trabajo (Con-
venio Nº 3, de 1919) estableció normas refe-
ridas a la protección del trabajo de las emba-
razadas y las licencias por maternidad. Esto, 
que constituyó un importante adelanto de de-
rechos sociales, indicó también un modo par-
ticular de protección de derechos laborales de 
las mujeres: el reconocimiento de su trabajo se 
relacionó directamente con su capacidad re-
productiva y con la protección de dicha capa-
cidad. La posterior ampliación de estos dere-
chos en América Latina, no siempre ha llegado 
a cuestionar el sujeto portador de los mismos, 
dejando, en buena medida, confinada la res-
ponsabilidad de la función de reproducción so-
cial exclusivamente en manos de las mujeres5. 
Las legislaciones laborales acompañaron esta 
noción fundacional sobre el trabajo femeni-
no, centrando sus orientaciones en la regula-
ción de dispositivos que permitieran articular 
el trabajo remunerado con el cuidado infantil, 
o bien “protegiéndolas” del trabajo nocturno. 
Mientras tanto, otras perspectivas ligadas a la 
conciliación familia-trabajo, como el reconoci-
miento de un conjunto más vasto de responsa-
bilidades vinculadas a la esfera de la reproduc-

ción, quedaron casi del todo apartadas de estas 
regulaciones. 

Como señala Ellingsaeter (1999:41), las políti-
cas públicas tendientes a la armonización en-
tre familia y trabajo suelen ofrecer tres clases 
de dispositivos: “tiempo para cuidar, dinero 
para cuidar y servicios de cuidado infantil”. 
Al analizar la legislación laboral latinoameri-
cana, se observa que ninguno de estos dispo-
sitivos se distribuye en el conjunto de traba-
jadores y trabajadoras de forma igualitaria, y 
las principales diferencias encontradas se sus-
tentan en la pertenencia de género o en el tipo 
de trabajo realizado por las mujeres, filtrado 
fuertemente por su inscripción socio-económi-
ca. Bajo este supuesto, los hombres suelen re-
cibir “asignaciones familiares”, en términos 
de transferencias monetarias para trabajado-
res con familia –legalmente constituida–, dan-
do por sentado que a él le compete el papel de 
proveedor económico del hogar. Mientras tan-
to, las mujeres trabajadoras son las destinata-
rias de otro tipo de derechos, relacionados con: 
a) la protección del empleo durante el embara-
zo y el puerperio, b) las licencias por materni-
dad y c) la disponibilidad de servicios destina-
dos al cuidado de hijos e hijas en sus lugares de 
trabajo6. De este modo, la legislación laboral 
se ha definido como un reflejo de las relaciones 
sociales imperantes, pero también una forma 
de reproducir los patrones culturales de distri-
bución de recursos y responsabilidades de cui-
dado entre hombres y mujeres.

4	 La información y buena parte del análisis presentado en este acápite se basa en una investigación conjunta (Pautassi, Faur y Gherar-
di, 2004) realizada para la Unidad Mujer y Desarrollo de la CEPAL, en la cual se analizó la legislación laboral de seis países latinoa-
mericanos (Argentina, Chile, Costa Rica, Ecuador, El Salvador y Uruguay).

5	 Esfuerzos más recientes de la OIT se dirigieron a paliar esta situación. En 1981, el Convenio Nº 156 de la OIT, referido a la igualdad 
de trato y de oportunidades de los/as trabajadores/as con “responsabilidades familiares”, logra un importante avance en la arena in-
ternacional. Al menos dos novedades surgen de la lectura de dicho instrumento: 1) el sujeto de derechos de este convenio no son sólo 
las mujeres, sino también los hombres; y 2) el convenio amplía la noción de responsabilidades familiares, reconociendo que tanto los 
hijos como otros miembros de la familia requieren cuidados específicos. No obstante, el reconocimiento de este convenio es aún poco 
extendido, ya que cuenta sólo con 36 ratificaciones a nivel internacional y nueve en América Latina. Y sus disposiciones no han filtra-
do hasta el momento la legislación laboral de la región latinoamericana. 

6	 Es interesante destacar que, mientras los recursos transferidos vía asignaciones familiares dependen de la legitimidad jurídica de los 
vínculos familiares, los derechos relativos a la maternidad, no se asocian de manera exclusiva a las mujeres casadas, sino que se sus-
tentan en el vínculo entre madre e hijos/as.
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En los seis países analizados (Argentina, Chi-
le, Costa Rica, Ecuador, El Salvador y Uru-
guay), se presentan similitudes y diferencias 
en el modo en que la legislación laboral prote-
ge estos derechos. La totalidad de estos países 
presenta disposiciones relativas al despido sin 
causa justa de mujeres embarazadas y a las li-
cencias por maternidad. No obstante, sólo al-
gunas aluden también a la obligación de otor-
gar servicios para el cuidado de niños en los 
lugares de trabajo. Y, en todos los casos, la alu-
sión a las responsabilidades de cuidado fami-
liar se concentra casi exclusivamente en las 
mujeres, como veremos a continuación. 

Dispositivos para proteger  
el empleo durante el embarazo  
(y el embarazo en el trabajo)

Durante el período de gestación hay dos figu-
ras presentes en los marcos jurídicos analiza-
dos. La más extendida se relaciona con prote-
ger el empleo de las embarazadas, impidiendo 
su despido sin causa justificada. La segunda, 
que se encuentra sólo en algunas de las legis-
laciones nacionales revisadas, prohíbe la reali-
zación de trabajos que puedan poner en riesgo 
la salud de la mujer o del bebé en gestación. 

Ahora bien, una excepción importante a estas 
normas protectivas se encuentra en la regu-
lación sobre el servicio doméstico, una de las 
ramas de actividad principal de las mujeres 
pobres en América Latina. Así, existen legisla-
ciones como la de Ecuador, que hacen explícita 
la excepción del fuero maternal para las traba-
jadoras del servicio doméstico7; o la de Argen-
tina, que tiene un estatuto especial para la re-
glamentación del servicio doméstico, en la que 
no se considera dicho fuero8. Otras, como la de 
El Salvador, señalan que para las trabajado-
ras del servicio doméstico el contrato puede 
realizarse en forma verbal, dejando así abier-
ta la discrecionalidad del empleador/a en la de-
finición de las reglas que regirán la relación 

laboral9. Estas consideraciones violan abier-
tamente los principios de igualdad y no discri-
minación que las constituciones de los países 
analizados reconocen en sus textos. 

Resulta grave observar que el tratamiento di-
ferencial de la reglamentación del fuero mater-
nal, se concentra precisamente en las mujeres 
más desaventajadas de la escala social y, por 
ende, en quienes necesitan mayores dispositi-
vos de igualación de oportunidades. Esta dis-
criminación da cuenta del modo en que se ar-
ticulan la inscripción de clase y la de género, a 
través de instituciones que no siempre coadyu-
van a paliar desventajas, sino que muchas ve-
ces no hacen más que reforzarlas.

Licencias por maternidad  
y paternidad

Las licencias por maternidad y paternidad 
suponen la asignación simultánea de tiempo 
y de dinero para el cuidado de un bebé recién 
nacido. Parten de reconocer que luego de un 
nacimiento o adopción se requiere de un tiem-
po dedicado a la atención del bebé, la recupe-
ración física de la madre y el establecimiento 
de la relación paterno/materno-filial. El cui-
dado de niños y niñas requiere tiempo, y las 
licencias procuran garantizar tanto el empleo 
como los ingresos de quienes trabajan duran-
te este periodo.

En los seis países analizados, la legislación 
establece licencias por maternidad, con algu-
nas variaciones en cuanto a su duración, las 
cuales se extienden entre alrededor de 12 se-
manas, en Argentina, Ecuador, El Salvador y 
Uruguay; 18 semanas en Costa Rica; y 4 meses 
en Chile. En cambio, las licencias por paterni-
dad encuentran expresiones mínimas o nulas 
en estas legislaciones. Así, Costa Rica, Ecua-
dor y El Salvador, carecen por completo de li-
cencias para padres por nacimiento de hijos/as; 
Argentina cuenta con una licencia de dos días 

7	 Código del Trabajo, Título III, capítulo I.
8	 Decreto Nº 326/56 que data de 1956.
9	 Código de trabajo, Art. 71 y 76.



29Las relaciones entre familia y trabajo · ELEONOR FAUR

de duración; Chile reconoció recientemente un 
permiso de cinco días para el padre y Uruguay 
dispone de licencias de tres días para los em-
pleados del sector público, las cuales sólo se 
otorgan bajo el requerimiento del trabajador.

La normativa chilena ofrece una protección 
adicional para padres y madres de hijos/as “que 
requieran de atención en el hogar por motivo 
de enfermedad grave”; situación en la cual, las 
licencias pueden tomarse por la madre o por el 
padre (a elección de la primera) y cubrir has-
ta el primer año de vida del niño o niña, y has-
ta 10 días por año en caso de enfermedad grave 
de hijos/as menores de 18 años. Otra particula-
ridad de esta legislación, expresa que en caso 
de fallecimiento de la madre, tanto la licencia 
como la protección contra el despido se trasla-
da al padre, beneficio que da cuenta de algu-
nos esfuerzos –aún incipientes– en el sentido 
de democratizar las responsabilidades familia-
res entre hombres y mujeres, ampliando algu-
nos derechos a los varones (aun cuando esto to-
davía dependa de la voluntad o de la ausencia 
de las mujeres). 

Tabla 1
Duración de las licencias por maternidad y paternidad  

en seis países seleccionados

Madre Padre

Argentina 12 semanas 2 días

Chile 18 semanas 5 días

Costa Rica 4 meses -

Ecuador 12 semanas -

El Salvador 12 semanas -

Uruguay 12 semanas 3 días 
(Sector público) 
6 semanas para 

padres adoptantes
Fuente: Elaborado con base en Pautassi, Faur y Gherardi (2004). 

En términos generales, no obstante, en los paí-
ses analizados la perspectiva que predomina 
en las licencias parentales se vincula con la 
protección de la “maternidad biológica”, vale 

decir, con la protección de los períodos de ges-
tación, parto y lactancia, cuyo sujeto priorita-
rio es la mujer-madre (Ellingsaeter, 1999). Por 
el momento, resultan escasas las normas rela-
tivas al cuidado de niños de edades más avan-
zadas, e insuficientes aquellas que promueven 
la vinculación de los padres en este tipo de ta-
reas (Pautassi, Faur, Gherardi, 2004)10. 

Si bien es legítimo que este tipo de licencias se 
originen en el reconocimiento de que las muje-
res necesitan cierto tiempo para la recuperación 
física luego de un parto, y para la lactancia ma-
terna, el cuidado y la atención de niños/as pe-
queños/as supone una serie de actividades que 
pueden ser realizadas tanto por hombres como 
por mujeres, y que no concluyen al tercer mes 
de vida de un bebé. Desde esta perspectiva, se-
ría deseable que los permisos parentales en ge-
neral, y las licencias para hombres en particu-
lar, tuvieran una duración más extendida. De 
algún modo se requiere de un cambio de enfo-
que que permita superar la visión “biologicis-
ta” y “politizar” la maternidad y la paternidad, 
con miras a una sustantiva ampliación de per-
misos para el cuidado que implique su demo-
cratización entre géneros. 

Ahora bien, la amplia participación de las mu-
jeres en el sector informal y la falta de conti-
nuidad en el tiempo de las licencias para tra-
bajadoras y trabajadores en el sector formal, 
exige que muchas familias busquen estrategias 
de índole privado para lograr permanecer en el 
mercado de trabajo. En América Latina resul-
ta paradójico que la salida laboral de las mu-
jeres de clases medias, se apoye frecuentemen-
te en la contratación de empleadas domésticas, 
y así, la matriz societal de responsabilidades 
traslada el cuidado infantil de unas mujeres 
hacia otras que se encuentran especialmente 
desaventajadas, con el agravante de que en va-
rios países de la región la propia legislación la-
boral permite que el servicio doméstico quede 
por fuera de las garantías del contrato de tra-
bajo, como ya se señaló.

10	 El tema de las licencias por paternidad se va incorporando en la agenda pública de modo incipiente y de la mano de algunos cambios 
culturales que promueven la paulatina vinculación de los hombres en la crianza de sus hijos. En la actualidad, en Argentina y Costa 
Rica existen proyectos de ley para ampliar licencias para padres hasta 15 días, aunque aún no han sido aprobados.
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Guarderías y servicios  
de cuidado infantil

El estudio de la reglamentación sobre guarde-
rías y servicios para el cuidado infantil, tam-
bién da cuenta de significativas variaciones 
entre los seis países analizados. En tres de és-
tos, la normativa compromete a los empleado-
res a disponer de salas de cuidado infantil en 
función del número de empleadas mujeres que 
ocupe (la cifra oscila entre 20 mujeres –en el 
caso de Chile– y 50 mujeres –en el caso de Ar-
gentina–). En Ecuador este servicio depende 
de la vinculación de 50 trabajadores, con inde-
pendencia de su sexo. Por contraste, las legis-
laciones laborales de El Salvador y Uruguay 
no reglamentan servicios de cuidado para los 
hijos e hijas de los/as trabajadores/as ampara-
dos/as por la ley (aunque El Salvador ha imple-
mentado programas focalizados en esta direc-
ción). Por su parte, en Costa Rica se sancionó 
la Ley 7380, que abre la posibilidad de que los 
servicios de cuidado infantil tengan un carác-
ter universal y no estén supeditados a las per-
sonas empleadas en el sector formal. 

Tabla 2
Regulación sobre servicios de cuidado infantil

Condición para su establecimiento en lugares de trabajo

Argentina 50 mujeres ocupadas

Chile 20 mujeres ocupadas

Costa Rica Guarderías independientes 
de la legislación laboral 

Regulación de espacios para 
amamantar  a partir de 30 

mujeres ocupadas

Ecuador 50 trabajadores ocupa-
dos con independencia de 

su sexo

El Salvador No tiene regulación

Uruguay No tiene regulación

Fuente: con base en Pautassi, Faur y Gherardi (2004).

En general, la reglamentación de guarderías 
resulta discriminatoria desde varios puntos 
de vista: 1) presupone que será la trabajado-
ra madre quien concurrirá al lugar de traba-
jo con su hijo/a, y se descarta un derecho equi-
valente para el trabajador hombre; 2) habilita 
al empleador a no contratar más que el núme-
ro de trabajadoras inmediatamente anterior al 
regulado por la ley para esquivar la carga ex-
tra que supone hacer frente a una sala de cui-
dado infantil, y 3) resulta un mecanismo res-
trictivo en el contexto latinoamericano, donde 
la proporción de mujeres trabajadoras en el 
sector formal es apenas del 50% para un pro-
medio de 14 países de América Latina (Valen-
zuela, 2004); siendo aún menor la que se des-
empeña en empresas u organizaciones con el 
número de empleados requeridos para el acce-
so a este derecho. 

Por otra parte, es relevante destacar que son 
escasas las regulaciones que han sido efecti-
vamente reglamentadas e implementadas en 
los países latinoamericanos. Por este motivo, 
la disponibilidad de servicios de cuidado infan-
til, sean éstos en los espacios de trabajo de mu-
jeres y varones o bien como derecho universal 
y accesible por el solo hecho de ser ciudadano/a 
o niño/a en sus primeros años de vida es parti-
cularmente escasa.

Esta situación es indicativa de las dificulta-
des que muchas familias, en especial aquellas 
pertenecientes a sectores populares, enfrentan 
para la obtención de servicios de cuidado in-
fantil. En síntesis, se observa que el derecho a 
disponer de servicios de cuidado infantil y con-
tar con recursos estatales para favorecer las 
acciones de crianza, reconocido en los marcos 
jurídicos internacionales11, se topa con una se-
rie de mediaciones en las regulaciones nacio-
nales que dificultan a las familias el acceso a 
dichos servicios.

11	 Véase la Convención sobre la Eliminación de Todas las formas de Discriminación contra la Mujer (CEDAW), Artículo 11, y la Conven-
ción sobre los Derechos del Niño y de la Niña, Artículo 18.
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Representaciones  
sobre masculinidades  
en la legislación laboral 

El análisis propuesto permite destacar que los 
escasos dispositivos presentes en la legislación 
laboral latinoamericana, para promover políti-
cas de conciliación entre la vida familiar y la-
boral, no solo se concentran en las mujeres que 
se ocupan en el sector formal, sino que además 
adscriben a nociones de masculinidad prác-
ticamente desvinculadas del cuidado de los 
miembros de sus familias. Esto se observa al 
encontrar que en las legislaciones analizadas, 
la participación del padre en el cuidado de sus 
hijos e hijas no se encuentra suficientemente 
reconocida ni estimulada por los dispositivos 
existentes para conciliar las responsabilidades 
familiares y las laborales, en cánones compa-
rables con los de la madre, ni siquiera en aque-
llos derechos plausibles de ser equiparados, 
como las licencias y la disponibilidad de guar-
derías en el lugar de trabajo. De tal modo, no 
solo se restringen derechos que facilitan signi-
ficativamente la conciliación de responsabili-
dades productivas y reproductivas para ambos 
trabajadores, sino que además se favorece la 
escogencia de trabajadores hombres por parte 
de los empleadores, por los menores costos que 
hipotéticamente supondría su contratación.

La legislación laboral analizada muestra así 
un importante anclaje en un modelo de respon-
sabilidades diferenciales para hombres y mu-
jeres, en el que el hombre se consolida como 
proveedor de recursos económicos y la mujer 
como responsable del cuidado familiar. Y así, 
distribuye los derechos y beneficios de mane-

ra desigual tanto desde una perspectiva de gé-
nero, como de clase social. En consecuencia, se 
puede decir que los conjuntos de disposiciones 
y representaciones sociales que detentan las 
legislaciones implican que el derecho constitu-
ye una práctica discursiva y social y no sólo 
un sistema de normas y regulaciones (Birgin, 
2003). Discursos y prácticas que además, con-
tribuyen de manera significativa a la creación 
o a la reproducción de ciertos rasgos subjetivos 
en las identidades de género, tanto de mujeres 
como de hombres. 

Un cambio profundo de enfoque supondría tan-
to la estructuración de nuevos consensos socie-
tales, como la creación de incentivos institu-
cionales para universalizar efectivamente la 
protección de derechos vinculados con el tra-
bajo y la vida familiar en igualdad de condicio-
nes para hombres y mujeres. Así, la garantía 
de estos derechos supondrá en algunos casos 
la dotación de servicios públicos de cuidado in-
fantil gratuitos y de calidad, y en otros, la am-
pliación de derechos administrativos, que con-
sidere la transferencia de recursos monetarios 
a los trabajadores y las trabajadoras para ga-
rantizar el tiempo necesario destinado al cui-
dado de sus hijos/as y, ojalá, de otros miembros 
de sus familias. 

Mientras el acceso a estos derechos se encuen-
tre estratificado en términos de vinculación o 
no al mercado de trabajo formal, y segmenta-
do en términos de género, los dispositivos de 
conciliación entre familia y trabajo seguirán 
configurando relaciones e identidades de géne-
ro atravesadas por pautas jerárquicas, no solo 
entre hombres y mujeres, sino también, entre 
mujeres de distintas inscripciones sociales.
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Conciliación familia-trabajo y subjetividades masculinas12 

Las posibilidades efectivas que tienen los hom-
bres y las mujeres de conciliar los ámbitos fami-
liar y laboral no dependen exclusivamente de 
los dispositivos institucionales con los que cuen-
tan. En buena medida, resultan también de las 
representaciones sociales acerca de la distribu-
ción de responsabilidades y de las negociaciones 
que se establecen entre los sujetos involucrados. 
Negociaciones que se producen entre personas 
con desiguales grados de autonomía y autoridad 
en el ámbito de sus familias (Jelin, 1998; Di Mar-
co, 2005; Arriagada, 2002). Este hecho convierte 
en relevante el análisis de representaciones so-
ciales a la hora de definir e implementar políti-
cas públicas, si se pretende que éstas impulsen 
formas de conciliación entre mujeres y hombres, 
dirigidas a su participación paritaria en las esfe-
ras productiva y reproductiva. Por tanto, a con-
tinuación analizo las representaciones de distin-
tos hombres sobre su propia posición y la de las 
mujeres en la esfera laboral y en la vida familiar, 
a partir de los resultados de dos investigaciones 
realizadas en contextos diferentes13. Los señala-
mientos que realizo no deben ser tomados como 
prueba empírica de mis hipótesis, sino como ca-
sos exploratorios que permiten identificar algu-
nas de las representaciones vigentes en las sub-
jetividades masculinas contemporáneas.

Ser varón es ser proveedor  
(y ello es ser importante)

Si la legislación laboral se sustentó en la figura 
del trabajador masculino, de tiempo completo 
y con familia “a cargo”, esta estructura institu-
cional se corresponde también con la forma en 
que los varones se ven a sí mismos en su papel 

como proveedores, más no tanto como cuidado-
res. La imagen de responsabilidades diferen-
ciales para las mujeres en el ámbito familiar 
permea los discursos de muchos hombres adul-
tos, que en sus reflexiones dejan entrever un 
particular énfasis en la división entre la esfera 
productiva y la reproductiva como uno de los 
ejes de su construcción identitaria.

El modelo de sociedades basadas en hombres 
proveedores y mujeres amas de casa se encuen-
tra presente en las imágenes, por momentos 
nostálgicas, de muchos varones contemporá-
neos. En este esquema, el trabajo remunera-
do representa para ellos una responsabilidad 
insoslayable y no se ve, como en el caso de las 
mujeres, afectada por las transformaciones del 
ciclo vital personal ni familiar, ni por la con-
dición socio-económica de sus hogares. A su 
vez, el papel de proveedor de recursos econó-
micos los exime de buena parte de las activi-
dades ligadas con la crianza de hijos e hijas y 
de las responsabilidades domésticas. Además, 
asumirse como sostén del hogar no sólo defi-
ne los parámetros de su aporte económico sino 
que también cumple una doble función simbó-
lica: por una parte, los afirma individual y so-
cialmente en su masculinidad, por la otra, les 
otorga ciertos privilegios frente a otros miem-
bros de sus familias (Faur, 2004). Trabajar for-
ma parte del papel que como hombres les toca 
desempeñar en sus familias y en la sociedad, 
el cual se desempeña sin conflicto ni necesidad 
de conciliación con responsabilidades de cui-
dado familiar, no solo en la legislación anali-
zada, sino también en las representaciones co-
lectivas14.

12	 Por razones de espacio, en este acápite se han suprimido las referencias a los discursos de hombres entrevistados, incluidas en la ver-
sión original de este artículo.

13	 Una de las investigaciones analizó las reflexiones de colombianos vinculados a la función pública acerca del modo en que se estructuran las 
desigualdades de género en distintos escenarios de la vida social (Faur, 2004). La otra, corresponde a los resultados preliminares del análi-
sis de 31 entrevistas en profundidad realizadas con hombres de sectores medios y populares del Área Metropolitana de Buenos Aires.

14	 En esta dirección, también Ariza y de Oliveira (2003) han observado que, en América Latina, aunque se han ido legitimando diferen-
tes modelos familiares, continúan primando las concepciones más tradicionales en relación con la valoración del papel masculino como 
proveedor económico, y su concatenación con atributos de protección, de autoridad legítima y de soporte moral de las familias. Estos 
hallazgos coinciden también con buena parte de los estudios sobre masculinidades e identidades de género desarrolladas en la región, 
entre éstos los de Viveros (2001) para Colombia, Olavarría (2001) para Chile y Fuller (2001) para Perú. 
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Los varones frente  
al trabajo de las mujeres: 
¿conciliación o conflicto?

En las representaciones masculinas aparece 
una creciente aceptación del trabajo femenino, 
bastante impensable décadas atrás15. Sin em-
bargo, dicha aceptación presenta matices y va-
riaciones. Al igual que en la legislación laboral, 
la mención del trabajo remunerado de las mu-
jeres por parte de los hombres, suele asociar-
se unívocamente a la evaluación de su papel 
como cuidadoras de las familias. 

Algunos varones, pero pocos, se refieren al tra-
bajo femenino con total naturalidad, o lo asu-
men como un “derecho propio” de ellas, pero la 
mayoría de nuestros entrevistados se pregun-
tan si es bueno o no que las mujeres trabajen, 
aún a la luz de la extensión de esta práctica. 
De tal modo, al referirse al trabajo producti-
vo de las mujeres, una y otra vez, surge la re-
ferencia a sus actividades reproductivas como 
parte de una imagen amalgamada e indivisible 
(“que trabaje pero que no descuide el hogar”). 
No obstante, casi no se presenta esta percep-
ción cuando los hombres se refieren a su pro-
pio trabajo, no sólo mucho más naturalizado, 
sino también representado como un espacio in-
dependiente de los requerimientos de tiempo 
que demandan los hijos y la vida familiar.

Si bien la referencia al trabajo de las mujeres 
surge casi siempre asociada a sus responsabi-
lidades domésticas, las posiciones de distin-
tos varones frente a éstas muestran algunas 
diferencias significativas, por lo que no pue-
de hablarse de un único discurso hegemónico 
ni de la “subjetividad masculina” como un con-
cepto homogéneo, que permita ser tratado en 
voz singular. Se pueden esbozar al menos tres 
posiciones en las representaciones de los va-
rones entrevistados. Las mismas se asocian, 
por un lado, con sus niveles sociales y educa-
tivos, pero también con la disponibilidad obje-

tiva que sus familias encuentran para utilizar 
mecanismos públicos o privados de concilia-
ción entre demandas productivas y reproducti-
vas. Las posiciones identificadas son: 1) acep-
tación del trabajo y de la conciliación por parte 
de las mujeres; 2) aceptación “pragmática” del 
trabajo femenino: incomodidad frente a la con-
ciliación; 3) oposición al trabajo de las muje-
res: percepción de familia y trabajo como esfe-
ras irreconciliables.

Aceptación del trabajo y de la 
conciliación por parte de las mujeres

Hay un grupo de hombres, en especial aquellos 
que cuentan con mejores credenciales educati-
vas, que aceptan sin cuestionamientos la in-
serción femenina en el mundo del trabajo re-
munerado. Esta aceptación se sustenta en la 
valoración de una fuente adicional de ingre-
sos para el hogar, o en la defensa del derecho 
de las mujeres a trabajar, en especial cuando 
el trabajo de ellas antecede al contrato conyu-
gal. Lo interesante en este grupo es que apa-
rece igualmente naturalizado el hecho de que 
sea ella quien ajuste sus horarios y condiciones 
de trabajo para los cuidados de hijos y familia. 
Así, surge una y otra vez la referencia a la res-
ponsabilidad doméstica de las mujeres, apare-
ciendo en su formato ahistórico y esencializa-
do, en donde el ingreso de las mujeres en el 
trabajo remunerado requiere ser equilibrado 
con “sus” responsabilidades domésticas. 

Al igual que en la legislación laboral, parecie-
ra que en las representaciones de este grupo 
de varones resulta más sencillo considerar la 
igualdad como un principio aplicable, o desea-
ble, en el ámbito estrictamente laboral, que de-
sarrollar una mirada integral del mundo pú-
blico y el privado como esferas que requieren 
de una reestructuración de responsabilidades 
para la efectiva búsqueda de la igualdad16.

15	 Véase Jelin y Feijoó, 1980.
16	 Para la observación del modo en que el “principio de igualdad” se encuentra presente en las legislaciones analizadas, véase Pautassi, 

Faur, Gherardi, op.cit.
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Aceptación “pragmática”  
del trabajo femenino:  
incomodidad frente a la conciliación

Otros hombres evidencian posiciones más con-
flictivas frente al trabajo de las mujeres que 
las citadas en el ítem anterior. Sus relatos re-
flejan la tensión que surge cuando no se logra 
equilibrar dos mandatos de peso en sus repre-
sentaciones: 1) el modelo tradicional de divi-
sión sexual del trabajo y 2) la necesidad de que 
los recursos aportados sean suficientes para 
el mantenimiento de la familia. Así, emergen 
discursos en los que ciertos hombres sostienen 
que preferirían que la mujer no trabaje para 
que pueda dedicarse plenamente a las activi-
dades del hogar, pero lo aceptan porque la si-
tuación económica hace necesario contar con 
un ingreso adicional. En estos casos, se perci-
be un importante costo subjetivo para los hom-
bres, que perciben cierto déficit de autoridad 
por no lograr aportar los recursos necesarios 
para el desenvolvimiento del hogar. La tensión 
entre imaginarios de provisión y de división 
sexual del trabajo en cánones tradicionales, en 
ocasiones se resuelve visualizando al trabajo 
femenino como un “aporte momentáneo” que 
podría ser modificado en caso que el contexto 
permitiera rearmar el modelo de provisión tra-
dicional, centrado en la figura masculina. 

Oposición al trabajo de las mujeres: 
percepción de familia y trabajo  
como esferas irreconciliables

El extremo de la incomodidad frente al trabajo 
de las mujeres, se percibe entre aquellos varo-
nes que se oponen explícitamente a la incorpo-
ración de mujeres en la esfera laboral, al no per-
cibir ninguna posibilidad de “conciliación” entre 
el trabajo remunerado de las mujeres y sus res-
ponsabilidades familiares. Este tipo de discur-
so se encuentra principalmente en algunos de 
los hombres pertenecientes a los sectores más 
desaventajados socialmente quienes, por otra 
parte, son los que objetivamente cuentan con 
menor cantidad de dispositivos institucionales 
para el cuidado de niños. En efecto, las mujeres 
de sectores populares suelen emplearse en el 

sector informal de la economía, frecuentemente 
en el servicio doméstico y rara vez disponen de 
los beneficios vinculados con la seguridad social 
(algunos de los cuales fueron analizados en pá-
ginas anteriores). Por otra parte, los ingresos de 
estos hogares suelen ser insuficientes para con-
tratar servicios de cuidado infantil en el mer-
cado y son escasos los países que en la región 
de América latina disponen de servicios estata-
les que ofrezcan esta posibilidad como parte de 
políticas públicas de corte universal (Martínez 
Franzoni y Camacho, 2005). 

Por otra parte, las representaciones mascu-
linas que surgen en esta dirección parten del 
sostenimiento simbólico de un modelo dicotó-
mico, en el cual si las mujeres trabajan, es a 
ellos a quienes les competería de forma exclu-
siva la atención de los hijos/as y de la casa. El 
trabajo de ellas pondría en dudas tanto el lugar 
del hombre como proveedor, como el bienestar 
de sus hijos e hijas, quienes, en el imaginario 
de estos varones, parecerían que dejarían de 
contar con su madre. Con este telón de fondo, 
su propia imagen se percibe “feminizada”, lo 
que no resulta nada atractivo en tanto interpe-
la uno de los pilares centrales de la construc-
ción social e individual de la virilidad, y con 
ello, su jerarquización diferencial (“si ella tra-
baja, ¿yo que soy: ama de casa?”).

Los varones frente al trabajo 
doméstico y la conciliación

En síntesis, si para las mujeres la salida labo-
ral ha traído aparejada la necesidad de compa-
tibilizar sus responsabilidades en las esferas 
productiva y reproductiva, y las instituciones 
sociales dieron cuenta de este requerimiento a 
través, por ejemplo, de la legislación laboral, 
¿qué sucedió en las representaciones masculi-
nas frente a su propia participación en la es-
fera doméstica? ¿La estructuración de nuevas 
formas de provisión, compartida en buena me-
dida con las mujeres, interpeló de algún modo 
su lugar en la esfera doméstica?

En general, las investigaciones que han anali-
zado las transformaciones en la división sexual 
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del trabajo en el interior de los hogares, han 
mostrado que las imágenes acerca de quiénes 
deben realizar el trabajo no remunerado han 
cambiado más aceleradamente que las prác-
ticas efectivas. Y a su vez, que las creencias 
acerca de los papeles apropiados para hombres 
y mujeres en el mundo del trabajo se han mo-
dificado en mayor medida que las imágenes re-
lacionadas con la esfera doméstica (Coltrane, 
2000; Wainerman, 2003b). Es decir: en todos 
los casos, aun cuando se flexibilizan los consen-
sos sociales acerca de la participación económi-
ca femenina, el hecho de verlas como las res-
ponsables principales de las tareas del hogar y 
la crianza parece ser el núcleo duro de la trans-
formación de relaciones sociales de género.

De tal modo, y si partimos de la base que la 
noción de “conciliar” supone la existencia pre-
via de una tensión o colisión “entre partes 
desavenidas”17, se comprende el hecho que, en 
las representaciones que detentan los hombres 
al pensarse a sí mismos, no exista ningún an-
tagonismo entre familia y trabajo que requie-
ra ser conciliado. Particularmente, porque no 
suele percibirse como responsabilidad propia 
(ni compartida en términos paritarios) el tra-
bajo que debe realizarse en el interior de los 
hogares. Antes bien, cuando los hombres par-
ticipan en la esfera doméstica, continúa pre-
sente la idea de estar “colaborando” con sus 
mujeres, bien sea para cubrir las necesidades 
propias de la domesticidad en los momentos en 
que “ella no está”, o bien cuando ellos mismos 
“tienen tiempo”. Aunque efectivamente se pre-
senta un leve incremento en la carga de tiempo 
que dedican los hombres a las tareas paterna-

les y domésticas, también resulta evidente que 
esta dedicación sigue siendo sustantivamente 
inferior a la de las mujeres (Araya, 2003; Agui-
rre, Sainz y Carrasco, 2005). 

Ahora bien, una importante alteración de es-
tas imágenes se conforma en el caso en que el 
hombre se encuentra desocupado y es la mujer 
quien mantiene el hogar. Así, la participación 
en las tareas de crianza y las actividades do-
mésticas termina representándose casi como 
un deber. Aunque vuelve a aparecer con relie-
ve la lógica que indicaría que se está desarro-
llando un papel ajeno a su inscripción de géne-
ro, esto se justifica por el hecho de estar ellos 
mismos desocupados, indicando indirectamen-
te que si se reestructurase el sistema de pro-
visión, también podrá reestructurarse el de la 
reproducción. 

El contexto de desocupación inscribe un giro 
peculiar en las representaciones de algunos 
hombres acerca del cuidado de los hijos y el de-
sarrollo de actividades domésticas. De alguna 
manera, no da cuenta de una conciliación de 
responsabilidades, pues precisamente lo que se 
ha alterado ha sido la dimensión de producti-
vidad masculina, sino de un posible reemplazo 
de las mujeres en la realización de actividades 
que quedaron vacantes, con su salida al mer-
cado de trabajo. El modelo dicotómico: uno/a 
trabaja, otro/a realiza las actividades domésti-
cas, sigue estando presente en el imaginario de 
muchos de estos hombres, pero permite cierta 
mutación en la asignación de responsabilida-
des, en la medida que ellos no estén pudiendo 
aportar ingresos monetarios18.

17	 Según el Diccionario de la Real Academia Española (www.rae.es): “Conciliar: 1. tr. Componer y ajustar los ánimos de quienes estaban 
opuestos entre sí (…)”.

18	 También deberían explorarse las distintas posiciones que pueden surgir frente al papel de cuidadores de los varones en aquellos casos 
de hombres separados o viudos, con hijos a cargo.
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Consideraciones finales: el desafío de formular  
políticas que permitan un nuevo equilibrio  

entre lo público y lo privado

Los argumentos presentados evidencian que el 
“continuum productivo-reproductivo” aparece 
como un supuesto de las políticas públicas y de 
las representaciones sociales examinadas, casi 
exclusivamente al centrar la mirada en la vida 
de las mujeres, desdibujándose mucho más en 
el caso de los hombres. La contra-cara de esto 
es que las imágenes sobre los hombres como 
sujetos con responsabilidades de “provisión” 
pero no de “cuidado familiar” atraviesan tanto 
la regulación del trabajo como las subjetivida-
des contemporáneas. 

Vale decir: si las partes desavenidas en el li-
tigio que busca generar modos de conciliación 
son las familias y el trabajo, el sujeto de dicha 
conciliación siguen siendo las mujeres. No apa-
rece tal “desavenencia” en el caso de los hom-
bres, lo que se explica en parte, por el vasto 
entramado de instituciones y representaciones 
colectivas que facilitan para ellos una posición 
en el sistema de relaciones sociales de género 
que carga con un mandato escueto en relación 
con el cuidado de los miembros de sus familias. 
Mandato escasamente alterado pese a las agu-
das transformaciones en el esquema de provi-
sión de recursos para el hogar.

Así definida, por convicción o por omisión, la 
conciliación entre familia y trabajo se topará 
continuamente con dificultades excesivas para 
las mujeres trabajadoras quienes, como indi-
can las encuestas de uso del tiempo, desarro-
llan actualmente una mayor carga total de 
trabajo que los hombres (al considerar el tra-
bajo productivo y el reproductivo). Esta situa-
ción ubica a las mujeres frente a altos grados 
de exigencias en cada uno de estos ámbitos y, 
a la vez, frente a la necesidad de lidiar con el 
equilibrio entre ambos, frecuentemente renun-
ciando a ampliar sus perspectivas de partici-
pación en el mercado laboral o en la vida polí-
tica, la calidad de las comidas o el cuidado de 

la casa, y su espacio personal para el descanso 
o la recreación.

Desde esta perspectiva, resulta evidente que 
para lograr una efectiva conciliación entre fa-
milia y trabajo, cuyos efectos colaterales no 
continúen perpetuando los privilegios mascu-
linos ni la sobrecarga femenina, se requiere de 
un nuevo “contrato sexual” que incluye, pero a 
la vez supera la definición de políticas labora-
les y las de conciliación propiamente dicha. Di-
cho contrato debería incorporar a los hombres 
no solo como parte del problema, sino princi-
palmente como parte co-responsable en la bús-
queda de un nuevo equilibrio. 

La vinculación en el plano cultural e institu-
cional de las nociones de “virilidad” y de “cui-
dado” parece un tema impostergable para el 
logro de la igualdad de género en las estrate-
gias de conciliación de los ámbitos productivo 
y reproductivo. El modo en que los sujetos re-
presentan sus responsabilidades en las esferas 
analizadas, resulta central desde el punto de 
vista de las condiciones de posibilidad de de-
mocratización de las familias; de organización 
de sistemas de “doble provisión y doble cui-
dado” y de socialización de futuras generacio-
nes, en el marco de una moralidad que respon-
da a principios de justicia que no impliquen la 
subordinación de las mujeres. Es también elo-
cuente en cuanto a la viabilidad que los actores 
asuman la transformación de las relaciones so-
ciales de género. En el caso de los hombres, por 
ejemplo, que hagan uso de las licencias para 
padres, en tanto éstas existan; que luchen por 
tenerlas, en caso de que no existan; y que par-
ticipen más activamente en la estructuración 
de una nueva matriz de cuidado societal. Si el 
camino relacionado con cambios instituciona-
les es largo y sinuoso, el que se orienta a alte-
rar el andamiaje cultural puede ser aún más 
complejo, pero no por ello, menos determinan-
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te en el éxito de las políticas de conciliación. Y, 
en definitiva, en la reconstrucción del “contra-
to sexual”.

Se trata de promover un nuevo régimen de tra-
bajo/cuidado que permita la paulatina trans-
formación del peso específico entre las res-
ponsabilidades que asumen los Estados, o que 
dejan descansar en las familias o en su capaci-
dad de acceso a los mercados. En este sentido, 

un papel más activo por parte del Estado, que 
no sólo regule los servicios de cuidado sino que 
los provea, resulta un requisito indispensable 
para que las estrategias conciliatorias alcan-
cen efectivamente a la ciudadanía con inde-
pendencia de su vinculación al empleo formal. 
Solo de este modo, se podrá fortalecer la pers-
pectiva universalista que se encuentra en las 
constituciones latinoamericanas y que recono-
cen iguales derechos para toda la ciudadanía.
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Las políticas de conciliación  
entre lo productivo y lo reproductivo.  

Una reflexión en el contexto de la realidad paraguaya 

Lilian Soto1

Las denominadas políticas de conciliación en-
tre la familia y el trabajo empiezan a ser objeto 
de debate en el Paraguay. Para esta discusión 
resulta clave el análisis de las dicotomías pro-
ductivo/reproductivo y público/privado, sus-
tentos conceptuales de la separación entre el 
ámbito de la familia y el ámbito del trabajo, 
ruptura que se intenta suturar con estas po-
líticas.

De este modo, es posible dar continuidad al de-
bate sobre el rol que estas dicotomías juegan 
en la subordinación y exclusión de diversas es-
feras que sufren las mujeres paraguayas y a la 
necesidad de desafiarlas y de apuntar a la co-
rresponsabilidad, como ya se planteara en Al-
quimistas. Documentos para otra historia de 
las mujeres (Bareiro, Soto, Monte, 1993:11), 
cuando las autoras mencionaban la necesidad 
de compartir con otros las responsabilidades 
domésticas, en lo que denominan su dimensión 
del deseo en la producción de esa investigación 
relevante para las mujeres paraguayas. 

La expansión de este análisis aún está pen-
diente y es fundamental para que el abordaje 
referido a las políticas de conciliación no resul-
te en mecanismos a través de los cuales se con-
soliden los roles considerados femeninos y se 
excluya de los planteamientos a los hombres y 
al sector público. En este marco puede ser útil 
una mirada a los datos de la realidad paragua-
ya que evidencian el papel que aún juegan es-
tas dicotomías en nuestra sociedad. 

Por otro lado, es necesario analizar cuáles son las 
políticas de conciliación que se plantean y sus po-
sibilidades transformadoras de los roles de géne-
ro, aspecto del cual se están ocupando feministas 
de diversas partes del mundo. Con esta contex-
tualización, una mirada al Código Laboral para-
guayo y a las acciones efectivamente emprendi-
das por el Estado para la vigencia de las medidas 
contempladas en este instrumento jurídico, así 
como a algunos mecanismos conciliatorios vigen-
tes, puede indicar la situación en la cual se en-
cuentran estas políticas en el país.

1	 Lilian Soto es doctora en Medicina por la Universidad Nacional de Asunción (1988) y Máster en Administración Pública por la Universi-
dad de Ohio (USA, 2002). Fue concejala de la ciudad de Asunción durante dos períodos (1991-1996 y 1996-2001). Actualmente se desem-
peña como Ministra de la Secretaría de la Función Pública, organismo dependiente de la Presidencia de la República del Paraguay.
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Finalmente, resulta pertinente plantear la nece-
sidad de que las mujeres feministas paraguayas 
nos dediquemos a proponer políticas que apun-
ten a la corresponsabilidad en las tareas domés-
ticas y en las tareas de cuidado entre hombres y 
mujeres, y entre sector público y hogares. De esta 
forma, el término conciliación no terminará con-
fundiendo los supuestos conceptuales en los cua-
les se basan los planteamientos de compatibili-
zar lo productivo y lo reproductivo, lo público y lo 
privado, y consolidando la idea de que la repro-
ducción es responsabilidad exclusivamente fe-
menina y, en consecuencia, son las mujeres las 
únicas sujetas de esta compatibilización. 

Esto es necesario porque, como ya se advirtie-
ra en el documento de la CEPAL de la X Con-
ferencia Regional sobre la Mujer de América 
Latina y el Caribe realizada en Quito, del 6 al 
de agosto de 2007 “en la mayoría de los países, 
cuando se habla de ‘conciliar’ familia y trabajo 
todavía se hace referencia a los arreglos o me-
canismos que utilizan las mujeres para respon-
der simultáneamente a las demandas del mun-
do del trabajo y de la esfera familiar... Es decir, 
se hace referencia a una “necesidad” de las mu-
jeres que parece ser individual y no de los hom-
bres o de la sociedad en su conjunto” 2.

El mundo binario en la raíz de la subordinación femenina

Las prácticas de la humanidad no son sino re-
flejo de las ideas que predominan en una socie-
dad determinada. Por ello, cuando se trata de 
analizar la situación de subordinación de las 
mujeres, deviene central desentrañar las ideas 
que subyacen bajo una práctica, normatizada 
y normalizada, de inferiorización de las muje-
res. Las clásicas dicotomías público-privado, 
productivo-reproductivo, son fundamentales 
para esta comprensión.

Estas dicotomías, es decir, la división del mun-
do en pares binarios constituidos por elemen-
tos supuestamente complementarios y contra-
puestos, operan en el mundo de las ideas y se 
traducen en las prácticas consuetudinarias de 
la humanidad. 

La estructuración binaria del mundo puede ras-
trearse, para la civilización occidental, hasta los 
textos de los antiguos griegos, que han estable-
cido las bases para buena parte del pensamien-
to que hasta hoy permea nuestras sociedades. 
Tanto Aristóteles, en La Política, como Platón, 
en La República, establecen las tajantes sepa-

raciones entre cuerpo y alma, entre el trabajo 
y el reposo, entre la producción para la sobre-
vivencia y para la continuidad de la especie y 
la producción para el intercambio comercial o 
de producción de riqueza, entre la esfera de la 
fuerza física y la esfera de la producción intelec-
tual, entre el instinto y la razón, entre el ámbito 
público y el ámbito doméstico. Además de la di-
visión de las esferas, este pensamiento introdu-
ce la jerarquización de las mismas. Así, el cuer-
po debe estar sometido al alma, el instinto a la 
razón, lo reproductivo a lo productivo.

La filosofía griega predominante defendió 
también la idea de la dotación de la naturale-
za a las personas con habilidades y capacida-
des que las hacen aptas exclusivamente para 
algunas cosas y no para otras, para el desem-
peño en algunos ámbitos y no en otros; al es-
tar jerarquizados esos ámbitos se produce la 
naturalización de las condiciones de amo o es-
clavo, de jefe o subordinado. Se nace para ocu-
par algunos de estos roles y el único destino es 
ese pues, en palabras de Aristóteles: “En la na-

2	 En CD Room, X Conferencia Regional sobre la Mujer de América Latina y el Caribe. Documentos.
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turaleza un ser no tiene más que un solo desti-
no, porque los instrumentos son más perfectos 
cuando sirven, no para muchos usos, sino para 
uno sólo”. (Aristóteles, trad. 1934).

Aristóteles también planteaba, al justificar la 
esclavitud, la existencia de personas que por 
naturaleza son más aptas para mandar y otras 
para obedecer y al defender la sujeción de las 
mujeres a sus maridos y la jefatura del padre 
de familia en los hogares, el mismo exponía 
que la disposición a obedecer se encontraba en 
la naturaleza de las mujeres. En sus palabras: 

El alma manda al cuerpo como un dueño a su 
esclavo, y la razón manda al instinto […]. Lo 
mismo sucede entre el hombre y los demás ani-
males: los animales domesticados valen natu-
ralmente más que los animales salvajes, sien-
do para ellos una gran ventaja, si se considera 
su propia seguridad, el estar sometidos al hom-
bre. Por otra parte, la relación entre los sexos es 
análoga; el uno es superior al otro; éste está he-
cho para mandar, aquél para obedecer (Ibid).

Con base en estos pensamientos dicotómicos 
y jerárquicos que continuaron consolidándo-
se durante varios siglos, y reproduciéndose a 
través de las distintas estructuras sociales y 
simbólicas, en tanto los hombres han estado 
históricamente asociados al mundo de la pro-
ducción, del uso de la razón, a la esfera públi-
ca, al ejercicio del poder, las mujeres han sido 
ubicadas en el mundo del instinto, destinadas 
a la reproducción, confinadas al espacio priva-
do, condenadas a la obediencia, todas ellas de-
signaciones amparadas en las supuestas apti-
tudes naturales. Se configuran así relaciones 
de poder que excluyen a las mujeres de los ám-
bitos en los que se decide y se establecen los 
usos, las costumbres, las normas y las leyes 
que la definen incapaz, dependiente y sujeta a 
la autoridad masculina.

Lo público y lo privado

La dicotomía público-privado configura el par 
que desvaloriza lo doméstico, exaltando en 
cambio la esfera de la socialización. Lo público 
se ha caracterizado por su visibilidad, por ser 

el espacio de encuentro de las personas para 
la construcción social, el ámbito en el que se 
generan los conocimientos que pasan a consti-
tuir el acervo de la humanidad y la esfera en 
la cual se toman decisiones con respecto al con-
junto de la sociedad. De esta forma la ciencia, 
la cultura, la producción y el poder son com-
ponentes considerados fundamentales del es-
pacio público, y donde estos se desarrollan, se 
sostienen y reproducen o se transforman.

Lo privado en cambio, se plantea como ese es-
pacio poco visible, oculto casi a las miradas pú-
blicas, y no influido por ellas. El hogar es el si-
tio en el que se descansa de las interacciones 
sociales, y en el que se encuentra reposo. Es 
también un espacio aparentemente carente de 
relaciones de poder y donde las relaciones se 
construyen a partir de los considerados afectos 
naturales; es la esfera en donde las relaciones 
son supuestamente armoniosas, basadas en el 
cariño, la comprensión, el respeto.

El pensamiento feminista ha deconstruido es-
tos ámbitos revelando que la dicotomía no es 
tal, que las esferas se mezclan, que los límites 
son difusos y que un ámbito no solo influye en 
el otro sino que lo determina.

Lo productivo y lo reproductivo

El contenido del concepto productivo se asocia 
fundamentalmente a la generación de bienes 
y servicios susceptibles de ser intercambia-
dos en el mercado, de ser canjeados, compra-
dos o vendidos. Estos bienes y servicios deben 
ser obtenidos por las personas para satisfacer 
sus necesidades. Las tareas productivas son, 
en consecuencia, aquellas a través de las cua-
les se crean los mismos. 

En cambio, los quehaceres que en lugar de ge-
nerar bienes, los consumen, los usan, son en-
tendidos como improductivos. Al estar el uso 
de bienes y servicios destinados a satisfacer 
las necesidades para que los seres humanos so-
brevivan, las tareas referidas a estos usos son 
también consideradas tareas reproductivas. El 
cuidado y la alimentación, entre otras, son ta-
reas necesarias para la reproducción humana, 
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y se desarrollan fundamentalmente en el ho-
gar. El concepto de lo reproductivo asociado al 
no trabajo es una de las ligazones intelectuales 
claves en el manejo de un mundo binario. 

Engels (1884:69) planteó sin embargo ambos 
fenómenos como facetas diferentes de la pro-
ducción: por una parte, la producción de los 
bienes necesarios para la sobrevivencia, y por 

otra, “la producción del hombre mismo, la con-
tinuidad de la especie”. Probablemente pue-
da este considerarse un pensamiento precur-
sor del concepto actual de reproducción social3, 
aunque para Engels y Marx, la dicotomía tam-
bién se encontraba en la base del análisis, en 
tanto para las feministas el imperativo se cons-
tituyó en la desmitificación de las mismas. 

Las consecuencias conceptuales y prácticas  
de las dicotomías

El pensamiento binario ha generado la históri-
ca relación de los pares y los sexos ubicando a 
mujeres y a hombres en algunos de los compo-
nentes de los mismos: a lo público corresponde 
lo productivo, espacio asignado a los hombres, 
y a lo privado corresponde lo reproductivo, en-
tendido como espacio preferencial de las mu-
jeres. 

Asociados a estos conceptos se encuentran los 
rasgos de las personalidades humanas que su-
puestamente tienen posibilidades de éxito o su-
ceso en uno u otro espacio. Las características 
de agresividad, iniciativa, fortaleza, lideraz-
go son algunas de las consideradas indispen-
sables para moverse en los ámbitos públicos y 
en la esfera laboral o de la producción. Todos 
ellos son rasgos asociados, a través de la cons-
trucción social del género, a lo masculino. Ser 
hombre implica ser agresivo, proactivo, fuer-
te, dominante.

En cambio, para la realización de las tareas 
consideradas reproductivas se consideran ca-
racterísticas necesarias la emotividad, la sen-
sibilidad, la abnegación, el espíritu de sacrifi-
cio, la paciencia. Todas ellas supuestamente 
indispensables para el ámbito privado pero 
obstáculos para el desenvolvimiento en el ám-

bito público. Y todas ellas son características 
que han sido atribuidas a las mujeres por na-
turaleza, supuestamente definidas genética-
mente por su condición biológica para la repro-
ducción de la especie. 

En efecto, a partir de la capacidad de las mu-
jeres de albergar a otro ser humano y en con-
secuencia a ser parte clave de la reproducción 
biológica de la especie, se extienden sus res-
ponsabilidades biológicas a las responsabilida-
des en todo lo que se considera reproducción 
social. Es así que las mujeres se convierten en 
las cuidadoras, en las que nutren, en las que 
acondicionan el hogar, en las encargadas de la 
crianza y de la puesta en condiciones de los se-
res humanos para lanzarlos a la sociedad. Las 
mujeres se vuelven así responsables de la re-
producción biológica y además de la reproduc-
ción y el mantenimiento de la fuerza de tra-
bajo.

Resultado fundamental de esta separación di-
cotómica es que quienes han sido propietarios 
del espacio público, es decir los hombres, han 
sido sujetos y definidores del contrato social, y 
quienes no se encontraban en él, es decir, las 
mujeres, han estado ausentes al momento de 
establecer las condiciones de ese contrato. 

3	 El concepto de reproducción social abarca tanto la reproducción biológica como la reproducción de la fuerza de trabajo, es decir la 
crianza de los seres humanos hasta que sean aptos para incorporarse a las actividades de generación de ingresos...
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A partir de ello el reparto del poder, la produc-
ción de conocimiento, las decisiones sobre lo 
que es normal, sobre lo que finalmente se vuel-
ve ley en una sociedad, ha estado en manos de 
los hombres. 

La ausencia de las mujeres de la esfera públi-
ca, su confinamiento a los espacios privados no 
ha hecho sino consolidar el círculo de la domi-
nación, al amparo de sus supuestas mayores 
responsabilidades y habilidades para las ta-
reas reproductivas. 

Esta relación de dominación se ha traducido 
en un fenómeno muy concreto en el ámbito eco-
nómico y laboral, la división sexual del trabajo 
y sus consecuencias: la ocupación de las muje-
res en tareas que son preferentemente exten-

sión de las tareas domésticas, la dependencia 
económica de las mujeres, la infravaloración 
de los trabajos femeninos, la precariedad del 
trabajo de las mujeres, salarios menores para 
las mujeres que para los hombres por igual 
trabajo, techo de cristal para las mujeres4, po-
líticas económicas ciegas al trabajo reproducti-
vo y políticas de ajuste estructural que trans-
fieren cargas a los hogares. 

En este marco, lo público asociado a lo produc-
tivo y lo privado a lo reproductivo conforman 
parejas difíciles de disolver hasta hoy y con-
tinúan sustentando la subordinación femeni-
na; para algunas autoras, las discriminaciones 
consecuentes son incluso causa del mayor ni-
vel de pobreza a que las mujeres se encuentran 
expuestas (Arriagada, 2005).

El desafío a los supuestos de las dicotomías

El sistemático desafío del pensamiento femi-
nista a estas ideas ha logrado la transforma-
ción de muchas de ellas. En efecto, estos su-
puestos han ido cambiando a través de la 
producción de pensamiento cuestionador de lo 
que estaba establecido como lógico y normal y 
de la acción feminista que desde hace algunos 
siglos no ha dejado de colocar en las agendas 
nacionales e internacionales, la necesidad de 
cambios referidos a la posición que ocupan las 
mujeres en las sociedades.

Uno de los logros más importantes ha sido des-
mitificar estas dicotomías y demostrar que en 
realidad estos espacios están mezclados, que la 
separación es insostenible, y menos sostenible 
aún es que cada sexo tenga asignada una de 
las esferas de cada uno de estos pares. 

Algunos de estos desafíos conceptuales clave 
hoy están ya instalados, aunque débilmente, 

en diversos ámbitos de la sociedad. Así, resul-
ta indudable que lo público y lo privado tienen 
ámbitos difusos y que la no injerencia del ám-
bito público en el hogar es un mito pues es allí 
donde se establecen las condiciones en que se 
desenvuelve el ámbito privado. Los requisitos 
del matrimonio y del sistema hereditario, la 
ceguera de las leyes ante la violencia domés-
tica e intrafamiliar, son algunos de los temas 
que ejemplifican la inaplicabilidad de esta se-
paración. 

La inexistencia de relaciones de poder en el 
ámbito privado es otra de las falsedades que se 
ha logrado desbaratar. El establecimiento de 
la autoridad del marido sobre la esposa para la 
fijación del domicilio, la administración de los 
bienes familiares, son algunos de los mecanis-
mos domésticos que evidencian relaciones de 
poder y que estaban instituidos desde los pro-
pios corpus legales hasta hace poco tiempo en 

4	 El concepto “techo de cristal” para las mujeres implica que en el ámbito laboral, aunque no existan restricciones explícitas, los ascen-
sos de mujeres a puestos de responsabilidad laboral, con los consiguientes mejores salarios, se encuentran con obstáculos invisibles 
pero que las frenan.
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la mayor parte de las sociedades. En la para-
guaya en particular hasta la modificación del 
Código Civil en 1992. Estas relaciones gene-
ran desigualdades al interior de las propias fa-
milias; en palabras de Ana Sojo “la esfera do-
méstica (que), a su vez, genera recursos que 
se distribuyen de manera desigual y específi-
ca a sus miembros en el marco de una división 
del trabajo y de la microfísica del poder do-
mésticas, asociadas con el sistema sexo-géne-
ro” (Sojo, 2007).

Por otra parte, la división entre lo productivo 
y lo reproductivo también ha sido refutada con 
solvencia. La teoría feminista ha demostrado 
que ambos tipos de trabajos son interdepen-
dientes, que lo productivo depende lo reproduc-
tivo y que ambos tipos de tareas requieren es-
fuerzos y en consecuencia deben ser valorados. 
El análisis de Carrasco, realizado ya en 1995 
(Carrasco, 1999), expone que la economía fe-
minista ha desafiado los conceptos clásicos de 

la economía que consideran como “económico” 
y “productivo” sólo aquello que produce bienes 
intercambiables, ignorando el valor del trabajo 
doméstico y otras formas de trabajo de las mu-
jeres, y racionalizando, en consecuencia, la di-
visión sexual del trabajo y los roles de género. 
El pensamiento feminista también ha cuestio-
nado a la escuela económica marxista, funda-
mentalmente por la insuficiencia de sus cate-
gorías para analizar los aspectos referidos al 
trabajo de las mujeres y por invisibilizar las 
relaciones de poder entre los sexos al conside-
rar la explotación y discriminación laboral de 
las mujeres como fruto exclusivo del sistema 
capitalista, ignorando la lógica patriarcal que 
subordina a las mujeres en este ámbito.

Las transformaciones no han sido, sin embar-
go, suficientes y hasta hoy estas dicotomías 
continúan modelando el pensamiento de bue-
na parte de la humanidad en general, y de la 
paraguaya en particular.

Una mirada a la sociedad paraguaya

Los resultados de este mundo binario son una 
realidad en la sociedad paraguaya; los datos 
estadísticos lo demuestran. Así, al analizar la 
condición económica activa o inactiva de la po-
blación paraguaya, las cifras indican que son 
las mujeres quienes mayoritariamente se en-
cuentran en inactividad económica (PEI), ca-
tegoría que incluye a estudiantes, demasiado 
joven, dedicados a quehaceres del hogar, pen-
sionados o jubilados, rentistas, enfermos, an-
cianos o discapacitados y otros5. En tanto, los 
hombres conforman el mayor porcentaje de la 
Población Económica Activa (PEA). En los grá-
ficos pueden observarse las relaciones.

5	 Clasificación de la Dirección General de Estadística, Encuestas y Censos (DGEEC).

Gráfico 1

Población 
Económicamente 
Activa

Gráfico 2

Población 
Económicamente 
Inactiva

Fuente: EPH 2006/2007, DGEEC.
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La incidencia de la dedicación a las labores del 
hogar de un elevado porcentaje de mujeres, 
que de acuerdo a esto son consideradas eco-
nómicamente inactivas, también resulta clara 
cuando nos fijamos en los datos. En efecto, casi 
un 30% de quienes se encuentran en la franja 
denominada PEI se dedica a las labores del ho-
gar. Cuando se analiza el desagregado por sexo 
de este dato, los resultados son contundentes, 
son las mujeres quienes se dedican a las labo-
res del hogar en su mayoría:

Los datos de la tasa de participación laboral 
(población ocupada o desocupada respecto a la 
población total en edad de trabajar) también 
reflejan las construcciones de género. La cifra 
país es del 59,4%. En la población masculina 
esta tasa es de 73,7% en tanto que en la pobla-
ción femenina la tasa desciende a 45,3%.

El análisis del desempleo abierto por sexo tam-
bién indica que esta situación afecta en mayor 
proporción a las mujeres que a los hombres, 
8,8% y 5,3% respectivamente; tanto en áreas 
urbanas como rurales. En cuanto al subem-
pleo, a nivel nacional se registra un 24%, sien-
do 28% en áreas urbanas y cerca del 18% en el 
área rural y también afecta mayoritariamente 
a las mujeres. 

Los datos sobre el ingreso son aún más contun-
dentes. De acuerdo a la Encuesta Permanente 
de Hogares 2006:

“El ingreso promedio de los ocupados es un poco 
más de un millón de guaraníes, siendo mayor 
en el área urbana respecto al rural. El análisis 
por sexo revela que los hombres están mejor re-
munerados que las mujeres, con una diferen-
cia de 400 mil guaraníes aproximadamente a 
favor de los primeros. Esta brecha por sexo se 
acentúa un poco más en el área urbana, ya que 
los hombres ganan en promedio casi 440 mil 
guaraníes más que las mujeres.”

Finalmente, un dato importante para el dise-
ño de las políticas de conciliación consiste en 
que la tercera parte de la población ocupada 
paraguaya se define como cuentapropista, el 
(el 36,7%). Cuando se trata de las mujeres este 
porcentaje se eleva al 39,9%. Ello implica que 
las políticas referidas a cuidados de criaturas 
en las instalaciones laborales las afectan esca-
samente por lo cual debe más bien pensarse en 
servicios de cuidados con un criterio territorial 
y no precisamente de sitios de trabajo. 

Si a esto agregamos que el Código Laboral es-
tablece que deben ser más de 50 los trabaja-
dores y trabajadoras de las empresas o indus-
trias para que se instale una guardería en el 
lugar de trabajo, y que este tipo de empresa, 
con más de 50 trabajadores, acoge a apenas el 
6,9% de quienes trabajan, se puede inferir que 
esta regulación laboral es poco significativa 
para las mujeres.

Gráfico 3

Población Económicamente Inactiva 
por dedicarse a labores del hogar

Gráfico 4

Población Ocupada

Fuente: EPH 2006/2007, DGEEC.

Fuente: EPH 2006/2007, DGEEC.
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Las políticas de conciliación

Con el reconocimiento de patrones similares 
a nivel internacional, y de la presión ejercida 
por la incorporación de las mujeres a los ám-
bitos públicos, principalmente del trabajo, em-
piezan a plantearse las denominadas políticas 
de conciliación. Como su nombre lo indica, son 
aquellas que intentan compatibilizar el traba-
jo remunerado, realizado fuera de la casa y el 
trabajo que se realiza dentro de la casa. 

La mayor parte de estas políticas de concilia-
ción han abordado principalmente lo referido 
al cuidado de personas, sobre todo de niños y 
niñas y se han establecido en el ámbito de la 
regulación del trabajo. Comprenden principal-
mente los permisos pre y post parto y la insta-
lación de guarderías. 

Una clasificación que plantea Sojo apunta a 
categorizarlas en:

•	 Las disposiciones relativas al evento de la 
maternidad: las licencias por maternidad y 
las prestaciones a la seguridad social duran-
te dicha licencia, las regulaciones que prohí-
ben el despido durante el embarazo, el tiempo 
para lactancia y las licencias por enfermeda-
des o complicaciones del embarazo y parto, 
seguidas por las licencias por paternidad 

•	 Las disposiciones de carácter más perma-
nente o para períodos de tiempo más exten-
sos y que pueden contribuir a la conciliación, 
como es el caso de las guarderías, las licen-
cias por enfermedad de los hijos y de otros 
dependientes, o la prohibición de la prueba 
de embarazo en las empresas.

A esto pueden agregarse como políticas de con-
ciliación:

•	 Los subsidios o apoyos familiares que inten-
tan conciliar las necesidades económicas con 
las necesidades de crianza. 

•	 La vigencia de los derechos reproductivos, 
pues los mismos implican la posibilidad de 
decidir procrearse o no y con qué frecuencia, 
factor que incide en la compatibilización de 
la vida laboral y de la vida familiar.

El abordaje de cada una de estas políticas de-
fine si las mismas pueden contribuir efectiva-
mente a una compatibilización entre la vida 
familiar y la vida del trabajo, sin la consolida-
ción de los roles femeninos y sin la sobrecarga 
de responsabilidades a las mujeres.

Las políticas de conciliación en el Paraguay

Una mirada a la situación de estas políticas 
en nuestro país muestra que existen algunas 
disposiciones, cuyo cumplimiento es difícil de 
constatar, y esfuerzos aislados no enmarcados 
en una política propiamente dicha.

Los permisos pre y post parto

El Código Laboral establece permisos por ma-
ternidad de 6 semanas de duración pre y post 
parto. Estos permisos afectan exclusivamente 

a las mujeres. No se considera que los hombres 
tengan un rol en ninguno de estos periodos. El 
permiso de paternidad no existe como tal en 
el Código Laboral paraguayo, lo que se dispo-
ne es que los trabajadores pueden solicitar un 
permiso de hasta dos días por el nacimiento de 
un hijo o hija, dos días menos que por falleci-
miento de padre o madre. En efecto, el inciso 
j) del Art. 62 De las obligaciones del emplea-
dor establece “Conceder, a solicitud del traba-
jador, tres días de licencia con goce de salarios 
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para contraer matrimonio, dos días en caso de 
nacimiento de un hijo y cuatro días en caso de 
fallecimiento de cónyuge, hijos, padres, abue-
los o hermanos”.

En este año se ha planteado un proyecto de 
ley de extensión de estos permisos a 15 días, el 
mismo fue rechazado en el parlamento y final-
mente quedó en 15 días, e incluso esa modifi-
cación se encuentra aguardando la aprobación 
de la Cámara de Senadores.

Las guarderías 

El Código Laboral establece que todos aquellos 
establecimientos que empleen a más de 50 tra-
bajadores o trabajadoras deben implementar 
guarderías. El artículo reza: Los establecimien-
tos industriales o comerciales en que trabajan 
más de cincuenta trabajadores de uno u otro 
sexo, están obligados a habilitar salas o guar-
derías para niños menores de dos años, donde 
éstos quedarán bajo custodia, durante el tiem-
po de trabajo de su padre o madre (Art. 134). 
En el Ministerio de Justicia y Trabajo no exis-
ten mecanismos de inspección de las empre-
sas al respecto para constatar el cumplimiento 
de esta disposición. En el sector público, aque-
llas de las cuales se han podido recabar datos 
y que cuentan con guarderías son la Munici-
palidad de Asunción, la Administración Nacio-
nal de Electricidad (ANDE), el Banco Central 
del Paraguay (BCP), el Instituto de Previsión 
Social (IPS), la Corte Suprema de Justicia, el 
Hospital de Clínicas y la Secretaría de la Mu-
jer de la Presidencia de la República en conve-
nio con el Congreso Nacional y el Ministerio de 
Obras Públicas y Comunicaciones. 

Por otra parte, de acuerdo a una breve búsque-
da realizada, la Municipalidad de Asunción y 
el Ministerio de Salud Pública y Bienestar So-
cial administran establecimientos de cuidado 
de criaturas en diversas localidades. La Direc-

ción de Bienestar Social sostiene 25 (veinticin-
co) Centros de Bienestar Infantil y Familiar 
(CEBINFA) y la Municipalidad de Asunción 4 
(cuatro) guarderías a más de la que beneficia 
al personal municipal.

Las guarderías  
de la Municipalidad de Asunción

La Municipalidad de Asunción cuenta con 5 
(cinco) guarderías6. Por una parte se encuen-
tra la que recibe a hijos e hijas de personal mu-
nicipal, instalada en el año 1992. Más antigua 
que esta es la guardería llamada Casa de Am-
paro al Niño, que recibe a hijos e hijas de las 
trabajadoras del Mercado Municipal Nº 4. Las 
dos principales entidades descentralizadas 
de la Municipalidad de Asunción, la Terminal 
de Ómnibus y el Mercado de Abasto también 
cuentan con guarderías. Finalmente, exis-
ten dos establecimientos, uno en San Felipe y 
otro en Pelopincho –ambos ubicados en la Cha-
carita o zona costera Norte de Asunción, que 
funcionan como guarderías y comedores para 
niños y niñas, también a cargo de la Municipa-
lidad de Asunción.

La guardería sostenida  
por la Secretaría de la Mujer

Esta es una guardería creada en el año 1997 y 
desde hace unos años funciona en virtud a con-
venios que se renuevan anualmente. El conve-
nio actual está suscripto con el Congreso Na-
cional y con el Ministerio de Obras Públicas y 
Comunicaciones (MOPC). El Congreso Nacio-
nal y el MOPC proveen de parvularias y otros 
funcionarios/as en tanto la Secretaría de la 
Mujer se ocupa de los insumos necesarios para 
el funcionamiento. La guardería recibe a niños 
y niñas de 0 a 5 años y está destinada a los hi-
jos de los funcionarios de las instituciones im-
plicadas. Actualmente recibe a 38 criaturas7.

6	 La información se encuentra disponible en http://www.mca.gov.py/noticias/080206_2.htm, como la misma corresponde al año 2006, un 
breve sondeo corroboró que las mismas continúan funcionando.

7	 Información proveída por la Directora de la mencionada guardería, Olga Ayala, quien ejerce ese cargo desde el año 2003.
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La guardería  
del Hospital de Clínicas

Esta guardería, llamada “Los pequeñitos de 
Jesús”, fue fundada en el año 1991 por la Con-
gregación Hijas de la Caridad de San Vicen-
te de Paul para brindar su servicio a “los hi-
jos de las empleadas, asistentes y enfermeras 
del Hospital de Clínicas y niños de madres sol-
teras que necesitan desarrollar actividades 
económicas que les permitan obtener recursos 
para su subsistencia” 8 . Como puede apreciar-
se, esta guardería no forma parte de una políti-
ca del Hospital. De hecho, la misma se sostiene 
por aportes voluntarios y aunque hasta 1999 el 
presupuesto del Hospital de Clínicas proveía 
de insumos para alimentación así como el sa-
lario del personal, en 1999 este apoyo fue re-
tirado y la guardería se solventa actualmen-
te con contribuciones. A la fecha recibe a 186 
criaturas.

La guardería  
de la Corte Suprema de Justicia

De acuerdo a información de la página web de 
la Corte Suprema de Justicia9, este estableci-
miento se habilitó en febrero de 1999. La guar-
dería “Dulce despertar” recibe a hijos e hijas de 
funcionarios del Poder Judicial, desde lactan-
tes hasta los 4 años. Los funcionarios/as apor-
tan 50.000 guaraníes mensuales y el resto del 
presupuesto necesario está solventado con ru-
bros de la Corte.

La guardería  
del Banco Central del Paraguay

En el Banco Central del Paraguay funciona una 
guardería para hijos e hijas de funcionarios 

desde hace algunos años, hasta este año había 
sido administrada con personal contratado por 
la propia institución. En junio de 2007, el Ban-
co llamó a concurso de ofertas para la contrata-
ción del servicio de sala maternal y guardería. 
De acuerdo al pliego de bases y condiciones10, 
la sala maternal se prevé para lactantes y me-
nores de 2 años en tanto la guardería sería un 
espacio creado para prestar asistencia, guarda 
y custodia a niños mayores de 2 años hasta ni-
ños y niñas que cumplirán 5 años después del 
31 de marzo de cada año, hijos/as de funciona-
rios/as del mencionado banco.

Los CEBINFA

Los Centros de Bienestar de la Infancia y la 
Familia (CEBINFA) son establecimientos que 
acogen a niños y niñas de hogares pobres, de-
pendientes del Instituto de Bienestar Social 
del Ministerio de Salud. En estos centros se 
brinda atención a niños y niñas hasta la edad 
escolar. De acuerdo al Director de esta depen-
dencia, se trabaja también con las familias en 
temas referidos a la salud primaria, y se atien-
de a unos 1.000 niños y niñas. Algunos de estos 
establecimientos son llamados Hogares porque 
acogen a las criaturas también en las noches. 

Estos centros suman un total de veintiocho, 
quince de los cuales se encuentran en Asun-
ción, once en ciudades del departamento cen-
tral, uno en Concepción y uno en Paraguarí11. 
En el análisis de la Secretaría de la Mujer, es-
tos centros podrían apuntar a enmarcarse en 
el contexto de las políticas de conciliación: “La 
implementación de los Centros de Bienestar de 
la Infancia y la Familia (CEBINFA), guarde-
rías para hijos/as de 0 a 5 años de madres y pa-
dres trabajadora/es puede constituir una polí-

8	 Documento Breve historia del nacimiento de la guardería infantil “Santa Luisa de Marillac” hoy “Los pequeñitos de Jesús”, proveído 
por la Hermana Victorina Bogado, directora de la guardería.

9	 Disponible en Internet en la dirección: http://www.pj.gov.py/noticia.asp?codigo=1069
10	 Disponible en Internet en la dirección: http://www.google.com/search?q=cache:5ArtzVozyD0J:www.bcp.gov.py/das/documentos/CON

CURSO%2520SERVICIO%2520DE%2520SALA%2520MATERNAL%2520y%2520GUARDERIA.doc+Guarderia+del+banco+central+
del+Paraguay&hl=es&ct=clnk&cd=1&gl=py

11	 Disponible en Internet en la dirección http://www.mspbs.gov.py/programas.php?titulo=Instituto%20de%20Bienestar%20, bajo el títu-
lo Centro de Bienestar de la Infancia y la Familia (CEBINFA) y Hogares de niños.
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tica que facilite la incorporación de mujeres al 
mercado laboral en mejores condiciones, pero 
lo ideal también sería, desde una perspectiva 
de género, que contribuya al cambio de los pa-
trones de división sexual del trabajo en el ho-
gar en la medida en que estas instituciones se 
ubiquen en las cercanías de los lugares de tra-
bajo de los hombres, con lo cual ellos serían los 
responsables del traslado y de las atenciones 
imprevistas durante el tiempo de estadía en la 
guardería de sus hijos/as” 12. 

Los subsidios o apoyos a las 
familias 

Estos mecanismos también son considerados 
en algunos casos políticas conciliatorias pues 
apuntan a otorgar algún tipo de apoyo a cam-
bio de cuidado de los niños/as. Es lo que ocu-
rre con el Programa Nacional denominado Red 
de Protección y Promoción Social (RPPS), que 
de acuerdo al propio informe de la Ministra de 
la Mujer del 2006, consiste en bonos solidarios 

condicionados al cumplimiento de correspon-
sabilidades por parte del hogar, porque se en-
trega a la mujer jefa o madre de familia de los 
hogares seleccionados un apoyo monetario di-
recto, a cambio del cumplimiento de compro-
misos verificables de nutrición, salud y asis-
tencia escolar.

Las políticas de salud sexual y 
reproductiva

Estas son también consideradas políticas de 
conciliación pues determinan la posibilidad de 
que se puedan tomar las decisiones con respec-
to a la cantidad de hijos e hijas que se desea 
tener de acuerdo a los proyectos de vida per-
sonal o laboral. En el Paraguay, no ha podido 
ser aprobada la Ley de Salud Sexual, Repro-
ductiva y Materno Perinatal, si bien queda en 
pie el Plan Nacional de Salud Sexual y Repro-
ductiva y los planes departamentales que es-
tán siendo implementados por el Ministerio de 
Salud Pública.

12	 Disponible en Internet en la dirección: http://www.un.org/womenwatch/daw/Review/responses/PARAGUAY-Spanish.pdf

El cumplimiento del marco legal

Por otra parte, de acuerdo a datos recabados 
en el Ministerio de Justicia y Trabajo, no exis-
te un registro sobre las empresas industriales o 
comerciales privadas que cumplen con la dispo-
sición del Código Laboral referida a las guarde-
rías. Tampoco existe un mecanismo de inspec-
ción para el cumplimiento de esta disposición.

Finalmente, es necesario mencionar que a fi-
nes de octubre de este año fue ratificado el 
Convenio Nº 156 de la Organización Interna-
cional del Trabajo (OIT) sobre trabajadores y 
trabajadoras con responsabilidades familiares. 
En virtud este convenio el país se obliga a esta-

blecer las medidas necesarias para los trabaja-
dores y trabajadoras con responsabilidades fa-
miliares.

La situación de las políticas conciliatorias en el 
Paraguay puede resumirse como sigue:

•	 Existen disposiciones legales referidas al ám-
bito de trabajo que contemplan cuestiones de 
conciliación como son las guarderías pero no 
existe una inspección específica respecto al 
cumplimiento de esta disposición en las em-
presas privadas. En tanto, varias institucio-
nes estatales cuentan con guarderías.
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•	 Tanto el Ministerio de Salud Pública y Bie-
nestar Social como la Municipalidad de Asun-
ción sostienen guarderías, sin que pueda en-
marcarse el funcionamiento de las mismas 
en una política de corresponsabilidad del Es-
tado con la crianza.

•	 No se contempla el mismo nivel de respon-
sabilidad de cuidado de criaturas pequeñas, 
por parte de los padres lo que puede inferir-
se de la inexistencia de los permisos de pa-
ternidad.

•	 Existen programas, en especial los de lucha 
contra la pobreza, referidos fundamental-
mente a apoyos a familias para crianza de 
niños y niñas, que descargan la mayor parte 
de la responsabilidad sobre las madres.

•	 Existen programas de salud sexual y re-
productiva con dificultades para su cumpli-
miento.

Las políticas conciliatorias en el Paraguay no 
contemplan:

•	 El alto porcentaje de mujeres en el trabajo 
doméstico remunerado y en el denominado 
sector informal en quienes no tienen efecto 
las disposiciones laborales.

•	 Las políticas necesarias para otras labores 
domésticas que también se encuentran a 
cargo preferentemente de las mujeres.

•	 El análisis de los factores que condicionan 
la salud y el trabajo de las mujeres como los 
medioambientales y que también deben ser 
contemplados cuando se proponen políticas 
de conciliación: provisión de agua potable, 
servicios de recolección y disposición de ba-
suras.

•	 Otro tipo de disposiciones que no sean exclu-
sivamente las laborales, por ejemplo, dispo-
siciones de política fiscal.

La apuesta: las políticas de corresponsabilidad

Si bien la base conceptual de las políticas de con-
ciliación entabla resistencia a un mundo binario 
que excluye a las mujeres de unos ámbitos y las 
destina a otros, el término conciliación remite a 
la aceptación de que las dicotomías existen, que 
los espacios son contrapuestos y que la apuesta 
es tender puentes entre ellos. Y en general, las 
responsables de tender esos puentes son las mis-
mas mujeres, quienes finalmente concilian en-
tre las responsabilidades familiares, que siguen 
siendo fundamentalmente suyas, y las responsa-
bilidades del trabajo remunerado.

La sustitución de la conciliación por la corres-
ponsabilidad resulta, en consecuencia, clave. 
Lo que corresponde en justicia es que hombres 
y mujeres estén igualmente comprometidos en 
las tareas referidas a la reproducción social. 
Asimismo, es necesario que el Estado asuma 
a la reproducción como un bien para toda la 

comunidad y no sólo para las familias, menos 
aún sólo para las mujeres, por lo que debe es-
tablecer las condiciones para que, cuando las 
mujeres deciden ejercer su derecho a reprodu-
cirse, las tareas de crianza y cuidado sean com-
partidas por el Estado.

Estas políticas de corresponsabilidad, a nivel 
familiar, deben incluir incentivos específicos 
para que los hombres asuman también respon-
sabilidades familiares. Algunas de estas medi-
das, como el establecimiento de permisos de 
paternidad que permitan al hombre dedicar-
se a cuidar a la criatura recién nacida, los per-
misos de paternidad-maternidad que puedan 
ser utilizados indistintamente por el padre o la 
madre, el establecimiento de incentivos fisca-
les como descuentos en impuestos por dedica-
ción al trabajo doméstico, son medidas legisla-
tivas cuyo debate debe iniciarse.
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Las políticas de corresponsabilidad del sector 
público sobre la crianza deben contemplar me-
didas que no descarguen sobre las mujeres en 
exclusividad las responsabilidades familiares 
y de la crianza y otras que se encarguen de ve-
lar porque no se sigan consolidando los roles 
diferentes de hombres y mujeres respecto a lo 
doméstico. Algunos ejemplos:

•	 Los sistemas de guarderías deben contem-
plar la estructura laboral de la sociedad pa-
raguaya, estableciendo coberturas amplias 

que reflejen la responsabilidad del Estado 
en el cuidado.

•	 Los apoyos a las mujeres jefas de hogar, o ma-
dres solteras no deben apuntar a la consolida-
ción de sus roles de responsables únicas de la 
crianza sino a que las mismas puedan optar 
por servicios públicos que apoyen esa tarea.

•	 El establecimiento de regulaciones especí-
ficas respecto a las posibilidades de denun-
cias sobre publicidad sexista que responsa-
biliza a las mujeres de los roles domésticos

A modo de conclusión

Desde un punto de vista que entiende las dife-
rencias de género como socialmente construi-
das y la maternidad como una función que no 
compete estrictamente a las mujeres sino al 
cuerpo social en su totalidad y a sus compañe-
ros varones en particular, las políticas de co-
rresponsabilidad y de redistribución son claves 
para superar las discriminaciones de género.

No es fácil, sin embargo, abordar estas políticas 
sin que se caiga muy fácilmente en la consoli-
dación de los roles femeninos, como ya ha suce-
dido en nuestra sociedad. Como ejemplo tene-
mos que si bien las primeras voces feministas 
que objetaron la exclusión de las mujeres del 
ámbito público en Paraguay pueden remontar-
se a inicios del Siglo XX, en las luchas, escritos 
y presentaciones de mujeres y hombres como 
Serafina Dávalos, Virginia Corvalán, Teléma-
co Silvera; en algunos casos, con mayor radi-
calidad incluso que los contenidos de las enun-
ciaciones actuales, pocas veces se encuentran 
en estos escritos el cuestionamiento a las res-
ponsabilidades femeninas en el ámbito priva-
do ni al esencialismo que fundamenta el su-
puesto destino de las mujeres. Incluso Virginia 

Corvalán que no duda en calificar de intere-
sado el “error que padecen en general los hom-
bres, quienes creen interesadamente que ella 
no tiene más papel que ser la sierva del hogar, 
encargada de aumentar y defender la prole” al 
defender el derecho de las mujeres a partici-
par en la política, argumenta que esa partici-
pación “no la hará perder ninguno de sus atri-
butos distintivos. No puede significar cambios 
en su constitución esencialísima, ni disminu-
ción de acción en la esfera de los afectos que le 
está reservada” (Corvalán, V. 1925, en Bareiro 
et al. 1993).

El desafío a estos supuestos espacios reserva-
dos a hombres y a mujeres requiere el desa-
rrollo de medidas que no sean exclusivamente 
instrumentales. La apuesta es que estas medi-
das desafíen el sistema de género, influencien 
profundamente las relaciones económicas em-
pleadores/as-empleados/as, produzcan la dis-
tribución del presupuesto público para que éste 
refleje la corresponsabilidad estatal y apunten 
a los cambios culturales necesarios para la in-
corporación de los hombres en las responsabi-
lidades del hogar. 
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Hacia un nuevo pacto social y de género
Corresponsabilidad entre trabajo productivo y reproductivo 

en América Latina y el Caribe

1

América Latina es una región heterogénea y diversa; sin
embargo, se observan, a modo de generalización, dos ten-
dencias demográficas que guardan estrecha relación con el
trabajo reproductivo y de cuidado de dependientes. Una pri-
mera tendencia se caracteriza por la persistencia de elevadas
tasas de fecundidad y fecundidad no deseada en determina-
dos grupos poblacionales, particularmente entre las mujeres
más pobres, adolescentes, indígenas y afrodescendientes. El
segundo escenario está relacionado con el proceso de enve-
jecimiento de la población, fenómeno que afecta de manera
diferenciada a los países de la región. Ambos escenarios pre-
sentan importantes consecuencias en materia de composi-
ción de las familias y los hogares, carga de trabajo
reproductivo y de cuidado de dependientes, posibilidades de
participación laboral de las mujeres y demanda de servicios
de cuidado públicos y privados.

Fecundidad no planeada/deseada y embarazo
adolescente: la brecha en el ejercicio de los
derechos reproductivos

El declive de la tasa global de fecundidad es uno de los
rasgos más sobresalientes de la evolución demográfica de la
región, habiéndose reducido entre un 30% y un 70% en los
últimos cincuenta años. Esta evolución ha ocurrido, no obs-
tante, de manera dispar entre los países y al interior de los
mismos. Mientras en Bolivia, Haití y Guatemala las mujeres
tienen un promedio de cuatro hijos, en Cuba, Barbados y
Trinidad y Tobago, no se alcanza el nivel de reemplazo (2.1
hijos por mujer) (CEPAL/UNFPA 2005). El factor clave en
la reducción de la fecundidad ha sido el uso de métodos an-
ticonceptivos modernos derivado del acceso a servicios de
salud reproductiva (CEPAL/UNFPA 2005).

A pesar de esta evolución, un tercio de los embarazos de
la región es no deseado o considerado no planeado
(CEPAL/UNFPA 2005). De hecho, existe una estrecha rela-
ción entre pobreza y altos niveles de fecundidad y fecundi-
dad no deseada. En todos los países de la región, los mayores
índices de fecundidad y fecundidad no deseada se presentan
entre las mujeres con menor nivel socio-económico y resi-
dentes en zonas rurales (CEPAL/UNFPA 2005; EAT
UNFPA 2007). Asimismo, las mujeres indígenas tienen en la
alta fecundidad un rasgo distintivo (Gráfica 2). Así, por ejem-
plo, en Panamá, el promedio de hijos para las mujeres indí-
genas es de 6.6 frente a 2.9 para las no indígenas.

En el contexto regional, destaca también la resistencia al
descenso de la fecundidad adolescente. América Latina y el

La transición demográfica: 
una mirada desde el trabajo 
no remunerado de las mujeres

Fuente: elaborado con base en los datos de las Encuestas de Demografía y
Salud, y en las Encuestas de los Centros para el Control y la Prevención de
Enfermedades.

Caribe registra una tasa específica de fecundidad de mujeres
de 15 a 19 años ostensiblemente mayor a la media global y
únicamente superada por los índices de África (CEPAL /
UNICEF 2007). Asimismo, el porcentaje del total de nacidos
vivos cuya madre es adolescente alcanza el 18%, siendo el
mayor a escala global. Un porcentaje importante de la fe-
cundidad adolescente no es deseada, siendo mucho más fre-
cuente entre las adolescentes pobres (Gráfica 3). Un estudio
reciente muestra que, en algunos países de la región, los ries-
gos de ser madre adolescente entre las mujeres pobres se han
incrementado tanto a escala nacional como en las áreas ur-
banas (CEPAL / UNICEF 2007). En dichos países, la tasa
específica de fecundidad adolescente en el quintil más pobre
es tres veces mayor que la del quintil más rico, llegando en
algunos a quintuplicarse. Generalmente, la maternidad ado-
lescente tiene mayor probabilidad de resultar en madres
solas enfrentadas a la irresponsabilidad paterna.

Las altas tasas de fecundidad y fecundidad no deseada, par-
ticularmente entre las mujeres más pobres, reducen sus opor-
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2

tunidades laborales, incrementan los gastos en educación y
salud y aumentan la dificultad para el ahorro de las familias
y los hogares. Asimismo, la alta fecundidad está asociada con
una mayor carga de trabajo reproductivo para las mujeres,
impactando en sus necesidades y opciones de trabajar de ma-
nera remunerada. Dichas consecuencias deben tenerse en
cuenta a la luz de las evidencias que muestran la estrecha re-
lación entre generación de ingresos de las mujeres en hogares
pobres con la probabilidad de salir de la pobreza o evitar caer
en ella (CEPAL 2004). En este contexto, el acceso universal a
información, educación y servicios de salud reproductiva se
revela como un factor determinante que amplía las opciones
de inserción social y laboral y la autonomía económica de las
mujeres de menores recursos.

Una región que envejece: el desafío del 
cuidado de los dependientes mayores

En 2006, cerca de 50 millones de personas mayores de 60
años vivían en América Latina y el Caribe. En 2050 se espera
que uno de cada cuatro latinoamericanos y caribeños sea
adulto mayor y en seis países de la región el 30% de la po-
blación tendrá más de 60 años (Gráfica 4)  (CEPAL/UNFPA
2006). Este fenómeno vendrá acompañado con el aumento
de la esperanza de vida (75 años para el 2050) y de la dismi-
nución del número de niños/as en la población total. Ac-
tualmente, los países con un mayor porcentaje de población
envejecida son Argentina (26.4%), Chile (24.9%), Uruguay
(24.3%) y Cuba (19.1%). En otros países, como México, que
junto con Brasil representa el mayor contingente poblacional
de la región, se espera que en 2025 el número de personas de
más de 60 años llegue a 23 millones (UNFPA/GTZ 2007a).

Fuente: Proyecto BID/CELADE La población indígena y afrodescendiente a
partir de los Censos.

En algunos países, las áreas rurales están más envejecidas
que las urbanas debido a la migración de jóvenes, sobre todo
en Guatemala, Haití y Honduras, donde más de la mitad de
la población adulta mayor reside en zonas rurales. Asimismo,
la población femenina presenta un mayor envejecimiento:
hay 100 mujeres por cada 82 hombres mayores de 60 años,
mientras que en las áreas urbanas la proporción es de 100
mujeres por cada 77 hombres (CEPAL/UNFPA 2006). El
consiguiente aumento de la esperanza de vida de hombres y
mujeres está asociado con un incremento de las enfermeda-
des crónico-degenerativas y la demanda de servicios de aten-
ción y cuidado en salud.

Actualmente, la principal fuente de atención y cuidado a
la población adulta mayor se produce dentro de los hogares,
estando principalmente a cargo de las mujeres. En México,
por ejemplo, las mujeres concentran más del 66.4% del
tiempo total de cuidado a la salud de adultos mayores y en-
fermos dentro del hogar, incrementándose este porcentaje
entre las mujeres con más bajos niveles de escolaridad (Ni-
genda, Matarazzo y López-Ortega 2005). Esta situación im-
pacta en las posibilidades y modalidades de inserción laboral
de las mujeres. En Brasil, por ejemplo, las mujeres de hogares
biparentales con presencia de adultos mayores participan
menos en el mercado de trabajo (Sorj 2004).

La transición demográfica: impactos en el 
trabajo reproductivo y de cuidado de 
dependientes

Estas tendencias asociadas con la transición demográfica
impactan fuertemente en las estructuras familiares y en la
composición de los hogares, en la carga de trabajo repro-

Fuente: elaborado con base en los datos de las Encuestas de Demografía y
Salud, y en las Encuestas de los Centros para el Control y la Prevención de
Enfermedades.
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Fuente: elaborado con estimaciones y proyecciones de CELADE. Fuente: UNFPA / GTZ (2007a).

ductivo de las mujeres y en sus posibilidades de inserción en
el mercado laboral. A este respecto, la región presenta dos
tendencias generales (UNFPA / GTZ 2007a):

(a) La primera es la progresiva disminución de la tasa de
dependencia demográfica, es decir la proporción entre la
población menor de 15 años y mayor de 60 años con res-
pecto a la población entre 15 y 59 años. Esta situación pre-
senta un escenario de progresiva reducción de la carga de
personas dependientes, principalmente de niños/as, sobre
las personas en edad productiva. Ello se expresa asimismo en
una disminución de la proporción de dependientes por
mujer en edad productiva (Gráfico 5). Entre 1950 y 2005, se
observa que la relación porcentual entre el total de depen-
dientes menores y el de mujeres en  edad productiva se re-
dujo del 68% al 38% y que este porcentaje continuará
disminuyendo hasta mediados del siglo XXI, momento en
que esta tendencia empezará a revertirse a causa del au-
mento de la población adulta mayor. 

(b) La segunda tendencia apunta al aumento de la pro-
porción de personas adultas mayores en la población total.
En consecuencia, una vez transcurrida la primera cuarta
parte del siglo XXI, la tasa de dependencia demográfica y de
dependientes por mujer en edad productiva empezará de
nuevo a crecer, aunque en esta etapa por el incremento del
número de dependientes adultos mayores.

La primera tendencia general representa un período de
“bono demográfico”, etapa en la que disminuye la presión
demográfica  derivada de la población infantil y el peso de
la proporción de población adulta mayor todavía es bajo, lo
cual abre una ventana de oportunidades para la inversión
en capital humano de la población en edad productiva, la
ampliación de la calidad y cobertura de los servicios públicos
y la mejora de la calidad de vida de la población  (CEPAL /
UNFPA 2006). El pleno aprovechamiento de este “bono de-

mográfico” requiere asimismo de la generación de empleos
productivos.

Esta etapa conlleva en principio una disminución de la
carga de trabajo no remunerado de las mujeres y de las pre-
siones económicas de las familias y los hogares, derivadas del
declive de la fecundidad. Ello debería resultar en mayores
oportunidades para las mujeres en términos educativos y en
su mayor y mejor inserción en el mercado de trabajo. Sin
embargo, el pleno aprovechamiento de las oportunidades del
“bono demográfico” para las mujeres requeriría de políticas
de corresponsabilidad social entre familia, estado y mercado
sobre el trabajo reproductivo y de cuidado, las cuales son to-
davía muy débiles o inexistentes en el contexto latinoameri-
cano. De no ser así, la participación laboral femenina seguirá
sustentándose en estrategias de precarización del trabajo re-
productivo, derivación del cuidado de dependientes hacia las
adolescentes y adultas mayores y una progresiva acumulación
de la carga total de trabajo para las mujeres. Las necesidades
de cuidado derivadas del acelerado proceso de envejeci-
miento de la población conllevan una tensión adicional que
se dejará sentir cada vez con más fuerza en la región.

La división sexual del trabajo:
viejas realidades y nuevos 
escenarios

El concepto de división sexual del trabajo constituye uno
de los principales aportes de la teoría feminista al análisis de
las causas  estructurantes de la desigualdad de género (Bene-
ria 1979). La división sexual del trabajo ha estado tradicio-
nalmente asociada con: (a) el control sobre la sexualidad y

57ANEXOS



58 ANEXOS

4

reproducción biológica de las mujeres; (b) la asignación a las
mujeres del trabajo doméstico y de cuidado de dependientes;
y (c) el control sobre la participación femenina en las activi-
dades “productivas” y en el espacio público (Beneria 1979).
Esta interpretación presenta no obstante variaciones de
acuerdo a los diferentes contextos socio-culturales.

La expropiación de los tiempos de las mujeres:
la doble jornada de trabajo

Los cambios sociales y económicos de las últimas décadas
presentan resultados contradictorios en materia de igualdad
de género. Si bien las mujeres han accedido crecientemente
al mercado laboral y al trabajo remunerado, el espacio pri-
vado se ha mantenido prácticamente inalterado en términos
de los tiempos y las responsabilidades sobre el trabajo repro-
ductivo y de cuidado. De hecho, en América Latina y el Ca-
ribe, principalmente en las áreas urbanas, la desigual
distribución de la carga total de trabajo entre hombres y mu-
jeres ha aumentado a medida que crecía la participación la-
boral femenina. En realidad, los principales incrementos en
la tasa de participación laboral de las mujeres, durante el pe-
ríodo de 1990 a 2002, se concentraron en el tramo etario de
35 a 49 años –cuando los hijos/as son mayores o indepen-
dientes–, siendo mucho más leve en las mujeres de edades
entre 25 a 34 años, período en que se acumula la carga de
trabajo reproductivo y de cuidado infantil (Schkolnik 2004).

El acceso de las mujeres al trabajo remunerado se ha susten-
tado, en buena medida, en la carga acumulativa de trabajo.
Las encuestas sobre uso del tiempo, aunque todavía incipien-
tes en la región, han ido evidenciando esta tendencia. En Ni-
caragua, por ejemplo, las mujeres representan casi el 62% de
la población que realiza trabajo reproductivo, alcanzando una
tasa de participación en el trabajo reproductivo de cerca del
90% en la etapa adulta de sus vidas (UNFPA / GTZ 2007b).
En Chile, el 86% de las personas que realizan actividades de
cuidado en el hogar son mujeres (UNFPA / GTZ 2007c).
Cabe destacar además que la participación en actividades do-
mésticas de las mujeres aumenta según nivel de pobreza. La
escasa presencia de los hombres en las actividades domésticas
es un fenómeno generalizado.

El acceso de las mujeres al trabajo 
remunerado: una presencia condicionada

Entre 1990 y 2004, 33 millones de mujeres entraron a for-
mar parte del mercado de trabajo en América Latina, cons-
tituyendo en la actualidad el 40% de la población
económicamente activa de las zonas urbanas (Abramo y Va-
lenzuela 2005). La tasa de participación laboral femenina
aumentó del 39% en 1990 al 48% en 2002, mientras que la
tasa masculina se estabilizó en aproximadamente un 74%.
Estas tasas continúan siendo bajas en comparación con las
de otros países de la OCDE, donde alcanzan el 62% en
Francia y el 72% en Estados Unidos (Abramo y Valenzuela
2005). 

Si bien la literatura especializada de la región asocia gene-

ralmente la alta fecundidad con una menor participación la-
boral de las mujeres (CEPAL / CELADE, 2005), los datos
empíricos muestran que los países y hogares con mayor fe-
cundidad presentan mayores tasas de participación femenina
en el mercado de trabajo (Schkolnik 2004). De hecho, los
países más pobres, con mayores tasas de fecundidad, econo-
mías más informatizadas y políticas sociales más débiles, son
los que presentan mayor participación laboral de las mujeres.
Así, Guatemala, Bolivia, Paraguay, Nicaragua y Ecuador tie-
nen tasas superiores al 50%, y Honduras está próximo al
47% (Schkolnik  2004). Este fenómeno contrasta con la si-
tuación de países latinoamericanos con menores tasas de fe-
cundidad y mayores niveles educativos de las mujeres
(Argentina, Chile y Costa Rica), pero que presentan bajas
tasas de participación laboral femenina.

La situación de pobreza e indigencia de muchos hogares
en la región y la carencia de políticas públicas de cuidado de
dependientes puede impeler a las mujeres a realizar trabajos
remunerados ante la necesidad imperiosa de generar ingre-
sos. La alta fecundidad genera un aumento de la participa-
ción laboral femenina, aunque asociada con trabajos
precarios, al tiempo que el cuidado de dependientes suele
resolverse mediante la derivación hacia familiares o redes in-
formales de cuidado (Rodríguez Vignoli 2004). La partici-
pación laboral de las mujeres y, en consecuencia, su
autonomía económica se encuentran fuertemente condicio-
nadas por variables tales como la existencia o no de depen-
dientes en el hogar, su número y edades y la posición de la
mujer dentro de la familia (cónyuge, jefa de hogar, etc.). El
trabajo reproductivo constituye, en determinados contextos,
la principal razón de no entrada o de salida de las mujeres
del mercado laboral. Así, en países como Brasil y Chile, las
mujeres que no participaron nunca o decidieron retirarse del
mercado laboral lo hicieron por motivos relacionados prin-
cipalmente con el establecimiento de una unión, la materni-
dad y las responsabilidades familiares (UNFPA / GTZ
2007a). En el caso de Chile, por ejemplo, cuando se analiza
este comportamiento según quintiles de pobreza, el porcen-
taje de mujeres que no busca trabajo por atender las tareas
domésticas es de un 56%, encontrándose una brecha de
hasta veinte puntos porcentuales entre las mujeres pertene-
cientes al quintil más alto (41%) y las mujeres del quintil más
bajo (61%) (UNFPA / GTZ 2007a).

La estructura familiar es otro elemento determinante para
la inserción social y económica de las mujeres. Si la presencia
de hijos/as o dependientes adultos mayores en el hogar no
modifica los niveles de participación laboral masculina, en el
caso de las mujeres la existencia de dependientes es un factor
determinante. Este fenómeno presenta variaciones según el
estatus de la mujer dentro del hogar. En general, la tendencia
muestra que la participación laboral de las mujeres jefas de
hogar aumenta significativamente con la presencia de al
menos un menor en el hogar, mientras que en el caso de las
mujeres cónyuges el incremento es significativamente menor
(UNFPA / GTZ 2007a). Cuando existe presencia de dos o
más menores en el hogar, las consecuencias son heterogéneas
según los países; sin embargo, en países como Brasil y Mé-
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xico, la tendencia es a una disminución de la participación
laboral de las mujeres tanto cónyuges como jefas de hogar,
aunque mucho más acentuada para las cónyuges. Asimismo,
en el caso de Brasil, los datos disponibles muestran que tener
hijos reduce el nivel de ingresos de las mujeres por trabajo re-
munerado: la brecha salarial entre mujeres con pareja pero
sin hijos alcanza el 67% de los ingresos de las mujeres solas
con dependientes menores (Sorj 2004).

En cuanto a la relación entre maternidad adolescente e in-
greso al mercado de trabajo, la presencia de hijos/as puede ge-
nerar, en el  corto plazo, efectos directos y contrapuestos sobre
el empleo. La crianza puede incrementar el costo de oportu-
nidad de la participación en el mercado de trabajo produ-
ciendo un impacto negativo en la permanencia en el mercado
laboral. En el largo plazo, la maternidad adolescente puede
acarrear consecuencias negativas indirectas sobre el acceso a
empleo y nivel de ingresos debido a la necesidad de cuidar a
los hijos/as. En Perú, un estudio reciente evidenció los efectos
negativos de la maternidad adolescente sobre  la acumulación
de capital humano y la inserción temprana en el mercado la-
boral en la etapa adolescente en trabajos ocasionales y peor re-
munerados, particularmente para las adolescentes madres
más pobres (Alcázar y Lovatón 2006).

Informalidad, pobreza y trabajo doméstico 
remunerado

Como resultado de las crisis económicas en América La-

tina y el Caribe, un gran número de mujeres pobres se inte-
graron al mercado de trabajo, generalmente en el sector in-
formal de la economía y al empleo doméstico. En 2003,
cerca de la mitad de las mujeres con empleo en la región
trabajaban en el sector informal (Abramo y Valenzuela
2005). En ocasiones, la crianza de los hijos/as y el cuidado
de dependientes, cuando son tareas exclusivamente reser-
vadas a las mujeres, reducen las posibilidades de integración
en empleos a tiempo completo y avocan a las madres al sec-
tor informal por presentar una mayor flexibilidad de hora-
rios. Ello posiciona a las mujeres en situación de mayor
vulnerabilidad por la ausencia de acceso a la seguridad so-
cial. En Brasil, por ejemplo, un 35% de las familias mono-
parentales encabezadas por mujeres con al menos un
dependiente (hasta 14 años) y sin apoyo familiar, realizan
trabajos que no les permiten el acceso a la seguridad social;
en este mismo tipo de estructura familiar, pero con presencia
de parientes, el porcentaje se reduce a un 29% (Sorj 2004). 

En América Latina y el Caribe, uno de los principales me-
canismos de conciliación entre trabajo reproductivo y par-
ticipación laboral en los hogares de nivel socio-económico
medio y alto ha sido la contratación de servicio doméstico
remunerado. Este sector concentra cerca del 16% del em-
pleo femenino en la región, siendo mujeres entre el 88% y
98% del total de las personas empleadas (Abramo y Valen-
zuela  2005). La gran mayoría de las trabajadoras domésti-
cas está fuera de los regímenes de salud pública y de
pensiones para la vejez. En  Brasil, el 75% de ellas no tiene

Fuente: CEPAL, Unidad Mujer y Desarrollo.
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tarjeta de trabajo; en México, el 80% no tiene seguro de
salud; y en Costa Rica, el 80% está fuera de los seguros para
la salud y la vejez (UNFPA/GTZ 2007a).

La corresponsabilidad 
entre trabajo productivo y 
reproductivo en América 
Latina y el Caribe

La Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas
de Discriminación contra las Mujer (CEDAW) y la IV Con-
ferencia Mundial sobre la Mujer (Beijing, 1995) retomaron
los aportes de la teoría y el movimiento feminista en relación
con la necesidad de visibilización, medición e imputación
económica al trabajo no remunerado y la búsqueda de po-
líticas de superación de la división sexual del trabajo.

Conciliación, corresponsabilidad y políticas de
tiempo: un debate abierto

La noción de “conciliación” o “políticas conciliatorias” se
origina en Europa dentro del ámbito de las políticas labora-
les con el objetivo de aumentar la tasa de participación labo-
ral femenina, pero desvinculadas inicialmente de una
agenda por la igualdad de género (Torns 2007). La evolución
de la experiencia europea ha ido incorporando las nociones
de corresponsabilidad y de políticas de tiempo como funda-
mento para la renovación de un contrato social que altere la
lógica que concentra únicamente en las mujeres la necesidad
y búsqueda de la conciliación entre trabajo productivo y re-
productivo.

En América Latina y el Caribe, el debate sobre la conci-
liación o la corresponsabilidad se ha ido posicionando en la
agenda política y pública. En 2005, UNFPA y la Coopera-
ción Técnica Alemana (GTZ) convocaron una reunión in-
ternacional de expertas/os sobre la temática con el objetivo
de discutir las políticas conciliatorias en la región desde una
mirada de género (UNFPA/GTZ 2007a). Una de las prin-
cipales conclusiones de dicho evento fue precisamente que el
pleno disfrute por arte de las mujeres latinoamericanas y ca-
ribeñas de los avances obtenidos en materia de adecuación
del marco legal y de políticas públicas para la igualdad de gé-
nero se ve persistentemente obstaculizado por la debilidad o
inexistencia de medidas de política pública que avancen en
la corresponsabilidad entre familia, estado y mercado en re-
lación con el trabajo reproductivo y el cuidado de depen-
dientes. Asimismo, se consideró fundamental profundizar en
la discusión teórico-conceptual, la investigación y evaluación
de los programas existentes, así como avanzar en propuestas
de políticas públicas de corresponsabilidad para la igualdad
de género.

Las políticas y estrategias de corresponsabilidad requieren
de la construcción de una agenda política y pública que ar-
ticule la familia, el estado y el mercado para intervenir de
manera simultánea en la reorganización de los tiempos, la
distribución del trabajo reproductivo al interior de las fami-
lias, la creación de una infraestructura social del cuidado y
la reorganización del mercado laboral (Camacho y Martí-
nez, 2005).

A continuación, se presentan algunas de las intervenciones
relacionadas de manera directa o indirecta con diferentes
aspectos de la corresponsabilidad entre trabajo productivo y
reproductivo.

Reconocimiento del trabajo no remunerado 
de las mujeres

Algunas leyes fundamentales, particularmente la Consti-
tución de la República Bolivariana de Venezuela, reconoce
el aporte económico y social del trabajo no remunerado de
las mujeres, previendo la asignación de salarios a las amas de
casa. Asimismo, algunos países, como por ejemplo México,
han avanzado en la imputación económica al trabajo no re-
munerado. Sin embargo, son menores los avances en la me-
dición del costo del trabajo reproductivo o en materia de
derechos sociales para las mujeres amas de casa.

Legislación sobre responsabilidades familiares
compartidas

En América Latina y el Caribe, la mayoría de las normas
laborales de protección de la familia se restringen a proteger
a las madres y sus niños recién nacidos, durante y después
del embarazo. No obstante, algunos países han introducido
recientemente normas que buscan  facilitar la participación
de los padres en el cuidado de los recién nacidos. En Chile,
además, la legislación establece el traslado al padre del de-
recho a licencia correspondiente a la madre en caso de que
esta fallezca. En la mayoría de los países no se establecen li-
cencias o permisos obligatorios para el cuidado de hijos/as,
familiares o personas dependientes que se encuentren en-
fermas.  Una excepción es nuevamente Chile, cuya legisla-
ción otorga licencias extraordinarias durante el primer año
de vida del niño/a, a la madre o al padre (según decisión de
la primera), en aquellos casos en que el o la bebé presente
una enfermedad grave.

Regulación del trabajo doméstico remunerado
Dentro de la legislación laboral, el sector de servicio do-

méstico es el que enfrenta mayores violaciones al principio
de igualdad, siendo a menudo regulado mediante capítulos
o títulos especiales, como en Chile o Costa Rica; o incluso
con leyes especiales, como en Brasil (UNFPA/GTZ 2007a).
Esos regímenes especiales legitiman jornadas de trabajo ma-
yores hasta en un 50%, con respecto a las que establece la le-
gislación de tipo general para actividades comparables. Los
salarios mínimos legales también son inferiores a los de ac-
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tividades similares y en algunos países, se excluye a las traba-
jadoras domésticas de la protección de la maternidad (Pau-
tassi, Faur y Gherardi, 2004). Algunos estudios recomiendan
que los esfuerzos por corregir el trato inequitativo a los de-
rechos de las trabajadoras domésticas se centren prioritaria-
mente en los siguientes aspectos: (i) horarios de jornada
laboral, (ii) ingresos, (iii) excepciones relativas a licencias y
fuero maternal, y (iv) seguridad  social (Pautassi, Faur y Ghe-
rardi, 2004).

Acceso universal a servicios de salud 
reproductiva, particularmente para 
adolescentes y mujeres pobres

La proporción de mujeres sin acceso a métodos anticon-
ceptivos modernos sigue siendo alta. La demanda insatisfecha
de planificación familiar –la cantidad de mujeres unidas que
desean limitar o espaciar los nacimientos pero no están
usando anticonceptivos– golpea fundamentalmente a las mu-
jeres de estratos socio-económicos más bajos. El acceso uni-
versal a servicios de salud  reproductiva, sobre todo para las
mujeres adolescentes y pobres, es  pues un desafío que im-
pacta en el ejercicio de sus derechos reproductivos, sus pro-
yectos de vida y sus posibilidades de autonomía económica.

Ampliación de la oferta pública de servicios 
públicos de cuidado infantil

Los países de la región presentan importantes carencias
en cobertura de educación preescolar, la cual suele ser menor
en los rangos de menor edad (Cuadro 1). En México, por
ejemplo, el porcentaje de la población de 5 años que asiste a
preescolar es del 86%, mientras que el porcentaje de la po-
blación de 3 años que recibe ese servicio es de 22%
(UNFPA/GTZ 2007a). Los datos disponibles también evi-
dencian que existen importantes rezagos en cuanto al acceso
de los grupos de más bajos ingresos a los servicios de educa-
ción preescolar. En Chile, por ejemplo, la cobertura en pre-
escolar de los hijos/as de familias pobres fue un 75% del
promedio nacional en el 2003 (UNFPA/GTZ 2007c).

Un estudio de la OIT realizado en Brasil sobre el impacto
de los servicios de cuidado infantil en la participación laboral
y la generación de ingresos de las mujeres mostró que tanto
en los hogares con niños/as entre 0 y 3 años como en aque-
llos con menores entre 4 y 6 años, la asistencia a servicios de
guardería o centros de educación preescolar estaba clara-
mente correlacionada con una mejora en las condiciones de
inserción laboral de las mujeres en edad productiva de esos
hogares (Sorj 2004). En los hogares con niños/as entre 0 y 3
años, los resultados eran de un incremento del 17% en la
participación laboral femenina, así como un aumento del
24% en el ingreso familiar promedio y del 34% en el ingreso
promedio de las mujeres. Las ventajas en el ingreso prome-
dio de las mujeres de los hogares más pobres donde había ac-
ceso a servicios de cuidado infantil eran considerablemente
mayores que para las mujeres de los hogares más ricos.

Ampliación de la oferta pública de servicios de
atención y cuidado de las personas adultas
mayores

En América Latina, la familia es el principal apoyo para
las adultas mayores, dada la fragilidad del apoyo provisto por
el Estado y sus instituciones (salud pública, seguridad social,
cuidado institucionalizado, etc.) (UNFPA / GTZ 2007a). En
México, por ejemplo, la dedicación de las familias a los cui-
dados a la salud de los adultos mayores ha estado creciendo
en los últimos años como resultado de recientes reformas en
el sistema de salud pública que tienen el propósito de reducir
costos y aumentar la eficiencia del sistema en un contexto
de restricciones fiscales y demandas de servicios crecientes
(UNFPA / GTZ 2007a). Esta situación obliga a fortalecer y
repensar la participación del Estado en materia de protec-
ción y cuidado de adultos mayores.

País Descripción Valor (%)

Brasil Porcentaje de hogares donde los hijos de 
0 a 3 años asisten a preescolar o guardería 26
Porcentaje de hogares donde los hijos de 
4 a 6 años asisten a preescolar o guardería 61
Porcentaje de hogares donde los hijos de 
0 a 6 años asisten a preescolar o guardería 39

Chile Porcentaje de niños(as) de 4 a 5 años que 
asisten a un centro educativo 65
Porcentaje de niños(as) de 0 a 6 años 
matriculados en centros de educación preescolar 35

México Porcentaje de la población de 3 años de edad 
que es atendida en educación preescolar 22
Porcentaje de la población de 4 años de edad 
que es atendida en educación preescolar 64
Porcentaje de la población de 5 años de edad 
que es atendida en educación preescolar 86
Porcentaje de la población de 3 a 5 años de 
edad que es atendida en educación preescolar 59

Costa Tasa bruta de escolaridad en el nivel
Rica interactivo II (4,3 a 5,3 años) 41

Tasa bruta de escolaridad en el nivel de 
transición (5,3 a 6,3 años) 92
Tasa bruta de escolaridad en preescolar 76

Cuadro 1
América Latina (varios países). Distintos datos relacionados con la
cobertura de educación preescolar (en porcentajes)

Fuente: UNFPA / GTZ (2007a)

Consideración del trabajo no remunerado en la
reforma de las pensiones

El reconocimiento del trabajo doméstico y de cuidado por
el sistema de pensiones requiere de una serie de reformas
orientadas a (Marco 2005): (a) para las mujeres que están en
el mercado laboral, medidas de acción positiva que permitan
el establecimiento de un número menor de cotizaciones,
como se hace en Costa Rica ante el caso de jubilación anti-
cipada, o de menos años en el sistema, como en Brasil para
la jubilación por tiempo de contribución; (b) para las mujeres
que se dedican a trabajos reproductivos, está la opción de las
prestaciones no contributivas; y (c) la incorporación de los
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ingresos acumulados en el fondo de pensiones al régimen de
ganancialidad, de forma tal que si sobreviene el divorcio o
ruptura de la pareja, los fondos acumulados por ambos cón-
yuges sean considerados bienes gananciales y por tanto pa-
sibles de ser divididos en partes iguales al momento del
divorcio.

Pensiones no contributivas para adultos/as
mayores en situación de pobreza

Las políticas más importantes para la protección de las per-
sonas adultas mayores pobres son las pensiones no contribu-
tivas. En general, estas pensiones tienen una baja cobertura.
En Brasil, Previdência Social es una institución pública que
transfiere ingresos a las personas que no pueden mantener
una vida laboral activa debido a la edad, incapacidad, enfer-
medad, etc. En Chile, el Régimen de Pensiones Asistenciales
(PASIS) entrega pensiones no contributivas a las personas ma-
yores de 65 años en situación de pobreza cuyos ingresos sean
inferiores al 50% de la pensión mínima. En Costa Rica, las
asignaciones de las pensiones no contributivas han sido pro-
gresivas según sexo; así, en el 2002, las mujeres recibieron
una quinta parte más de recursos para pensiones no contri-
butivas que los hombres (UNFPA/GTZ 2007a).

La corresponsabilidad en los programas de
transferencias condicionadas

Algunos programas de transferencias condicionadas tien-
den a sustentarse en el trabajo no remunerado y en los tiem-
pos de las mujeres. Algunas de las medidas propuestas para
evitarlo están orientadas a la redistribución entre hombres y
mujeres de las condicionalidades impuestas en materia de
atención a los hijos/as, que generalmente recaen de manera
exclusiva en las mujeres (Marco 2005). Otras medidas a
tomar en consideración son aquellas desarrolladas por el Pro-
grama Oportunidades de México con el objetivo de una
mejor inserción de las niñas en la educación básica. El Pro-
grama Chile Solidario brinda apoyo a las familias para la in-
corporación de los niños/as en edad temprana en los Jardines
Infantiles de la Junta Nacional de Jardines Infantiles (JUNJI).

Conclusiones
En América Latina y el Caribe, el tema de la correspon-

sabilidad requiere de un proceso de construcción de “senti-
dos comunes” políticos y técnicos en materia de respuestas
de política pública, así como en términos de definición de
actores sociales y políticos comprometidos con esta agenda
(Martínez y Monge 2007, Mora 2007). Las políticas de co-
rresponsabilidad deben contextualizarse en los diferentes
modelos de Estado y regímenes de bienestar prevalecientes
en la región, tomando en cuenta las actuales transformacio-

nes demográficas, sociales, económicas y culturales y sus im-
pactos en la igualdad de género. La corresponsabilidad social
del trabajo reproductivo y de cuidado requiere asimismo de
la construcción de nuevos consensos sociales que articulen
propuestas de cambio cultural, políticas públicas y coalicio-
nes de actores políticos y sociales.
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El Sistema de Naciones Unidas (SNU) tiene como meta la
representación paritaria de hombres y mujeres en las orga-
nizaciones y agencias que lo conforman, particularmente en
los niveles profesionales y directivos. La Resolución 59/164,
de 20 de diciembre de 2004, de la Asamblea General urgió
a las organizaciones del Sistema a redoblar sus esfuerzos
para alcanzar dicha meta en un futuro cercano.

En diciembre de 2006, el informe de la Asamblea General
sobre la mejora del estatus de las mujeres en el SNU con-
cluyó que sólo el 37% del total del personal profesional y di-
rectivo estaba compuesto por mujeres. Globalmente, el
Fondo de Población de Naciones Unidas (UNFPA) es la
única agencia especializada que ha alcanzado más de un
50% de representación femenina, además de ser una de las
únicas cuatro agencias lideradas por una mujer.

UNFPA: una agencia por la paridad de género

UNFPA Globalmente: 
Más de un 50% de Mujeres

La desagregación por sexo de los datos relativos a los pues-
tos profesionales (niveles P1 a P5) muestra que el UNFPA
ha alcanzado la paridad en todos los niveles (Gráfica 1). Por
ejemplo, en el nivel profesional P3, mientras el conjunto del
SNU presenta 70 mujeres por cada 100 hombres, la pro-
porción en el UNFPA es de 180 mujeres por cada 100 hom-
bres. La paridad en la representación entre hombres y
mujeres alcanza también a los niveles profesionales más altos
(P4 y P5).

En los cargos directivos (niveles D1 a UG), el porcentaje
de mujeres en el UNFPA es del 35% frente al 27% en el Sis-
tema de Naciones Unidas (Gráfica 2). En los cargos directi-
vos de mayor rango (UG), el porcentaje de mujeres en
UNFPA alcanza el 66.7% frente al 20% del Sistema de Na-
ciones Unidas.

Los datos a nivel global de este documento se basan en el informe de la Asamblea General de Naciones Unidas (2006) Improvement of the Status of Women
in the United Nations System.
United Nations A/61/318; los datos para el nivel regional fueron proporcionados por la División de Recursos Humanos de UNFPA.
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En América Latina y el Caribe, el 62% del personal inter-
nacional y nacional del UNFPA está compuesto por mujeres.
El 57% de los puestos profesionales internacionales y direc-
tivos en la región está ocupados por mujeres (Gráfica 3).

UNFPA en América Latina y el Caribe: 
Más allá de la paridad

Los niveles superiores, de P5 a D2, presentan un balance
del 50% entre hombres y mujeres (Gráfica 4).

Al desagregar por sexo los datos relativos a los puestos de re-
presentación regional y de representación nacional (represen-
tantes, representantes adjuntos y representantes auxiliares), el
porcentaje de mujeres alcanza el 66.7% y el 51.5% respecti-
vamente (Gráfica 5).

© División de América Latina y el Caribe del UNFPA.
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